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iiiilii'ias lii'si inisiims V ili' sus nhras, y ln 
qiii' ilt> cstaR (lijt'Wmiis miixiaria viidiicido 
ii »ii iuiriii crilirn. Sahriiinids ili'sdi' lin'pi> 
fiíifmilo y )>ii iiiiA lufíiir IIÍK'ÍI'' I I ' ÍHII<"" 
'luiíuii's riiiTiui siispaiiri's, luTiiiaiins. |ia-
ricntíis y luiiifíns, y cui\l la rasa lioiidi' 
por |)rimi>ra wi uM su rima, ipiiora-
riaiiKis, i>s vnrdad, ln qm- lli/ii i'U aq\li'-
llim priniiTos años 

C*iU' uiiiitms i'i la vida , sin (]ni' dcHo 
Nuosl.ra nii-iiinria ia razmi abono ; 

H'To lili por i'Slo di'jíTiaii ilu rniisiTVarsc 
;d|^iinas (lo RUS gracias inrunlilns Irasini- _. , , 
lidas .-i (ti por id conduelo do sus padres ú ' " 
iioilriza. 

Miii'has vi>r,fis me lia (iriiiTido la idoa 
dií t|iii! si tuviésemos oTi una vaslisinia 
Hili'.riii lofi rrlraloR di> una misma ¡irrsn-
ii!i siiradns con ciiNTa cxarlilud y cu cor-
Ios inlorvaloBth' ticm|ni. al rcroiTcv aquel 
r<!ciiil(i pasariamos por una firadacion iii-
Roiisiiilf', del scmblaiilc alegro y lleno dol 
'liño, al licsahrido v arrugado del aiicia-
00. Pues osla idi'a la lian rnnvt'rlido en una realidad 
ios que lüin (iscrilcí sus ;l//'mnriav. 

l'oni oslo cuiílado que de sí mismos lian tenido a l ­
gunos cBcrilores, lojiis de favorecer su celebridad j u z -

FRAV T.IIIS UE IKOV. 

go que la lia perjudii'iido. VA linmbre solo os tirande 
mirado de lejoí; y conleiiiplarlo en sus Mi'morias, es 
VITIO en su o.isa, es oirlo, es coniunirar ron 01 Hesu-
<'iiad por un ni()nieiilo (la imaginación liare milagros) 

á esns grandi^s Iiombros CUJOR bustos se 
conservan en el templo de la ininorlnli-
dnd, y decidme ¿qué veis?—Un mendigo 
ciego ipie gana su susipnto cíinlanto.—Kse 
es Homero.—IJn soldado manco de la ma­
no izquierda, que liañaijool rostro en me­
lancólica sonrisa epcrilu> preso en un cala­
bozo-— Ksc es Orvanles.— Otm SJililado 
fallii de un ojo espiran'jo rn un miseralilc 
lecliii de un nos[dlal —Ksc ps í'amiM'ns-.. 
l'uKs tdrii, niuguno de esos bombros se 
ocupi') deíonidamenle de si mismo. Lapo*; 
leridad les bu becbo Juslicia, concedicii-
ilolcs el don que mJi.s apelocieron en los 
ibas de su iK'regrinacion; la gloria. 

Todas las renexioiies pncedenles, y mu-
r.bas otras que me aúUt, ctintando cun el 
apraiiecimienlo del lector, mo lian siilu su­
geridas ron motivo Ac dar alguna imiicia 
de mieslro celebre iKíela y teólogo , Fray 
(,nis de León, (Irannisimo esel interés qin-
me inspiran los escritos y la vida de eslc 
(lombre. pero lio sabiendo de él mas que 
ln que ile él bail esciilo los (Ule llim e s -
<rÍto antes que yo, á las notinas de eslos 
st' sulmnliiian las niias. 

Según los datos mas seguros Imsta abo-
ra pvililicados, Fray l.iüs de León, nacii'» 
el año de |;;-J7 eji la villa de Itelmontc, 
•situada á caloren leguas de r.nenca De 
muy curta edad, se traslada á Madrid al 
lado de sn padre, v de catorce años plisó 
ii Salamanca, ilondl' li¡/,o sus estudios y 
lomó el baldío en e| convenio de San 
Atiuslin. Fue uno de Ins mayores teólogos 
de su tiempo, y desunes de estar ense­
ñando leologia mas (le veinlicuatni años, 
primero en su orden , v después en la 1'ni-
versidad, sufrió la más furiosa IHTSPCU-
cion. .Xrusado al Snnlo Oliein como sospe-
cbnso en la fe. amigo de novedades peli­
grosas , y de baber di-clarado en caslelUuifi 
los Cantares de Salomón, fue puesto en 
Idscárcí'lesde la Inquisición en Valladolid, 
¡i lines de marzo de \:'>T¿. El princii«il 

móvil lie esla diabólica trama, fue indudablemente el 
maestro Leiin de C.aslro, á quien llama \). Üregono Ma-
vans (iperseguidor de liombre'; piadosiis y sabios.» Pues 
si á osle buen mnesln» le bastaba para jierseguir á un 
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liuiiibre i|U(; ftiuHe piadoso y sabio ¿con cuiiiila tiiiiyor 

gana no piírse^iiiria á Fray Luis de Lüori, (¡iio d aquc-
as pníiiiias reuiiin la particular circunstancia de ser su 

euemlgo personal? Asi dice Fray Luis de León en uno de 
los escritos que presentó defendiéndose: uel mal ánimo 
y poca verdad del maestro León de Castro, se ve tam­
bién en esta manera. Lo primero, por ser mi notorio 
enemigo por las causas i\m arliculé en el interrogatorio 
que presenté en julio dt; 72, (|Uo estarán proliaílas, elc.n 
Mas no fue solo el maestro Castro el ¡lue declaró contra 
Fray Luis: otros muclios testigos depusieran contra é!; 
pew torios de una mam-ra vaga y artificiosa, traslucién­
dose en lî  (|ue decían la dañada intención que los lleva­
ba á declarar. lira una guerra en que niuclios infames 
se lialjian juramenlado para perder á un liomhre cuya 
superioridad les era insurrible, haciendo armas para 
dañarle, de su corazón generoso, de su carácter franco 
y de su conducta desnuda de artificio. 

Cinco años duró esta horrible persecución; y el resul­
tado de ella futí absolver al maestro Fray Luis de León, 
amonestándole que en lo sucesivo mirase cómo v dónde 
trataba míiterias que fuesen de la calidad y peligro de 
las que resultaban en el proceso; y mandándose que por 
justos n'spelos se recogiese el cuallerno de los Cantares 
puestos en castellano por dicho maestro. 

Las persecuciones que padeció nuestro célebre teólogo 
y poeta, no perjudicaron en nada á su híum nombre, 
antes hien U', ganaron la estimación de todos los hombres 
de sano corazoTí, para los cuales es un deber (|ue llenan 
gustosos reparar con las mas señaladas muestras de 
aprecio, los agravios que padece el virtuoso por la da­
ñada intención del [lerverso. PorjuIio.de l;i78, el gene­
ral de los agustinos conlírmó á Fray Luis fie León la 
cáleilra f[ue tenia, y le diij licencia para oponerse á oirás. 
El i'dtimí) de los careos {|ut! mereció á su religión fue el 
de provincial, y no l)egó á ejercerle á causa <ie su muer­
te acaecida en él convento ríe Maririgal, á 1'.i de agosto 
de IÜ9I. De alli fue traslaiíarb y enlen-ado en rd con­
vento de Salamanca. Hace ¡loco que sus restos, ó los que 
|ior tales sr; tomaron, fueron trasladados á la capilla de 
a(|uella universidarl. 

Los Nombrt-s de Criaío, la traducción y declaración 
del Libro de los Cantares, su espnsicion del fj/iro de 
Jiih, y la pt'i-fffctti Casada, son obras rionde á la [lar 
rie un sano juicir) y depuíado gusto, brillan las rloLes riel 
emiiii'nle teólogo y profumlo moralista. ¿Qué lugar ocu­
pa Fray Luis ile Liíon enire los bomlires qur' versados 
en las lenguas sabías lian esplicarlo las riívinns ktras? 
Üigalo rpiien tenienrlo ríe ellas los conocimir'utos necesa­
rios sea voto competenleen tan alio asunlo. Por mi parle 
estoy limita'o á admirai' estas obrafl, por la sana y 
evangélica doctrina que ensfjñan. Lo amr'iio de su estilo 
Iiace rpie se beba la uierlicina sin disgusto del paladar. 
Nunca es trivial el autor; nunca apoya sus doctrinas en 
vanas sutilezas; los pensamientos falsos están refiidos 
con la solidez de su juicio y severirlad de su gusto. Las 
figuras retóricas nunca las busca, y según hace uso de 
ellas, pan'ce f|Ue las inventa. En sus obras tiene todo 
el carácter de esponlaneirlad riue algunas veces se riclia 
de menos en los escritos riel V. Fniy Luis di- Cra-
nada, rliclio sea esto sin ofensa ríe este admirable varón 
á quien veneramos como á un prodigio de virluri y de 
elocuencia , y cuyas obras aprendimos casi de memoria 
en nuestra juvenlurl. Aribiriéiiriose al voto de D. Nicrdás 
Antonio, O Cn'gorio Mayatis y Ciscar, en la virln que 
escribió de nuestro Fray Luis, rpu'ere c|ue el estilo ríe 
este sea el mejor de la íeiiííua española. Este pndilema 
asi propuesto, me pan-ce mal planteado, pues yo opino 
que la liondaii riel estilo no pueda coiisírlerarse de Ufi 
nioilri absoluto, riebir'nrio sí alr'niierse á la conformidad 
que guanla con el asunto v.n qui- se eniidr-a. Lo rpie me 
parece ínriudable r's que Fray Luis ríe Li'ori manejó la 
lengua esjiañola con singular gracia y mar-stria , ^ que 
si á sus esfuerzos se hubiesen utiírln los de los escritores 
qurí le siguierr)n, nuestra li'iigua sin habr-rpeniidr) nada 
tltí su elegancia y sonr)ridari, hubiera ganado muclio en 
su estructura, tomando un carácter mas preciso y filu-
sófico. 

Narla luímos dicho aun de las obras poéticas de Fray 
Luis de León, y es precisamentr; pr)r(¡ue qur'remos exa­
minarlas con algún detenimiento. Se imprimieron [lor 
primera vez en I (i:) I, cuaivnta años dtispui's dr' la muer­
te de su autor. A don Francisco de Queverlo Villegas de­
bieron las letras esta publicación, con la cual so propuso 
liacer gui'rra á los sectarios de Góugora, (|ur! convertían 
el li'iiguaje [loétíco en una gerigonza que á no dudarlo no 
siempre porlrian comprender los mismos que la jiabla-
ban. No es rlífícíl conocer r|ue á los ¡nficioiíadns con tan 
mal gusto [loca ó ninguna impresión podrían causar las 
poesías que si' lr!S presentaban como morlelos, ¿Cómo es 
posible (jue nitiguno de ellos leyese con gusto, ni siquie­
ra tuviese paciencia para leer unas composiciones (¡ue 
eran inteligibles, y en las cuales se dejaba conocer que 
el poidahaljia escrito con áiiimr) de que le en[{>ndiesen? 
A pfiíiar de esto, los partirlaríos dr-l buen gusto ilidiíi'rrin 
darse la enhorabuena por una publicación en que se ve. 
;i la musa castellana mirar írentr' ;t fn'nb' sin rubori­
zarse á los genios rie Hr)racÍo y ríe Virgilio llien sé que 
no faltará quíon me acuse ríe e.iageradr) en i^sto que di­
go; pero suplicóle cnnsiilere rpie las obras poéticas de 
nuestro Fray Luis ile León, son no, el resultarlo ile un 
trabajo asiriuo y detenido, sino el fruto ríe algunos ratos 

de ocio en que el teólogo de profesión st; distraía dr! sus 
penosas tareas, y tomaba aliento para volver á ellas dn 
nuevo. II Nunca (dice) iiice caso desLo que compuse, ni 
gasté en ello mas tiempo liel que tomaba para olvidarme 
(le otros trabajos, ni puse en ello mas esturiío riel que 
merecía lo ([ue nacía para nunca saliva luz.» 

Por otra parle, las circunstancias en ([ue escribió Fray 
Luis de León, en nada se parecen á las circunstancias 
en ipie escribieron Horacio y Virgilio. Estos hallaron en 
la poesía su Iionor y su fortuna, síenrlu ¡irr'míarlos |mr 
Augusto y halagados por el aura ¡¡opiilai'. Fray Luis rie 
León no tir'ue ningún estímulo para ser [loela, oslo sola-
mrude poi'que siente arrier en su alma la llama rlî  la rli-
vina inspiración; pero ocúltalo, porqur' teme el juicio 
errado ríe nuestras gentes, n Y ansí (dice) tenia ¡lor va-
nirlail escusada, á costa rlc mi trabajo pr)nr!rinr' por blan­
co á los golpes de mil juicios liesvariados, y dar mate­
ria de hablar á los que no vivrüi de otra cosa. » Pues 
bien, las obras poéticas de este escritor i]ue se r'alílica 
á sí mismo reconociéndose y confesándose bumílriemen-
te como un s¡m[)le aficionarlo, son la página mas br i ­
llante de nuestro parnaso. No seda tormento por buscar 
las bellezas, sino que las bellezas le buscan; y jior-
que son nacidas esponláneamente, producen aquel efec­
to mágico que nunca puriden alcanzar las que conservan 
vestigios de los esfuerzos del |ioela. 

Este carácter do las poesías de Fray Luís rlc León 
hace que sean inimitables, iiorqneson los acentos ríe un 
espíritu que resuenan sin hallarse desligunirlos por los 
cuidarlos del ar te , y para producirlos SíTÍa forzoso po­
seer aquel mismo espíritu. Algunos han díchn rpo' el 
maestro Fray DiegoGrmzalez llegóá imitará Fray Luis 
de Leim hasta el punto de confundirse sus versos cr)n 
los ríe este último poeta. Esto no es exacto. El maestro 
González bahía eslurlíario basta lomar de memoria las 
poesías de Fray Luis de León, y algunas veces toma 
versos, su origina! y otras srí acr'rca mucho á la parle 
maleríal de su estilo; pero narla mas. NÍ podia ser otra 
cosa; pues el espíritu dulce, afectuoso y festivo riel maes­
tro González, carecía de la fuerza nect;saria para locar 
en lo elevado y nunca se remontó á lo sublimrí. Su me­
jor composición es el MurciéUif/o alrvoso. Su églr>ga in­
titularla El llanto de Ddio, cai'ece de esponlanrdrlad, y 
por crfusecuericia de senlimíeiito. Es una ali'arinii (pi-r-
mítaseme esta palabra midalúrgíca boy (¡ue tanto rlomi-
na la [lasioii mineni) de Carcílaso y Fray Luis de L''riti. 

Volviendo á r!ste último, confesamos rpir- su negligen­
cia en embrillecr-r las formas ríe sus [inesías hace nue 
estas rayen algunas vrices en el desaliño; pero este d e ­
saliño nunca toca (!n (d venladcro prosaim(» y mucho me­
nos en la trivíalidafl. Es, digámoslo así, el arco rjue se 
embebr! para lanzar después la (lecha con mayor fuer/a 
y hacer mas peneti'ante la br'riria. Otras veces ese mis ­
mo riesaliño contribuye á hacer mayor el efecto de sus 
poesías, como se (isperimr'Uta en su inimitablr! oda En ¡a 
Ascención ( t ) . Hablando dr; (ísla arlmirablr'oíla un poeta 
y crítico cuya memoria rc-ífielo, dícr̂  quií » seria la mejor 
de todas sí tuviese un poco mas ríe esmero en la versifi­
cación, que es lánguida y falla d<! cariencia.» P'ortuiia 
nuestra es no lenr-r necrísírlad de conlcslar á r'sla crítica; 
pues el mismo nue la hace nos ahorra aipnd Iraliajo, con 
decir al hablar de uno de los sonr'fosdel Harhillir Fran­
cisco de la Torre : « El desaliño y abarirlniío (|ue lírítieii 
los versos, contribuyen ariniírablemr'nle á producir el 
efecto que se busca; mas esmr>raflos y sonon s no esla-
riaii tan bíen.D El desaliño qu(! á veo-s se ñola en la ver­
sificación dr" Fray Luis, no es un defr'cto sino una cua­
lidad de sus poesías, y á aquella deben estas su mayor 
mérito. 

En algunas de sus composiciones, basta el primor ver­
so para colocar al lector en la misma situación de espí­
ritu en que se encuentra el poeta. Otras veces [larece 
(pie dormita, priromuy pronto es locado [lor la llama dr­
ía inspiración, y entonc(!s su estilo sin pei'rler su JKÍCU-
liar sencillez que e.s su mayor encanto, es rápido, es 
enérgico, es magestuoso, es suhlimr!. 

Llenos están nur'stros preceplislas de ejemplos toma­
dos de las poesías de Fray Luis de León. Pero esta obra 
es una mina inagolable de bellezas; y así es que en el 
breve examen iiue de estas nos proponemos hacer, no 
recurriremos á las ya sancionadas. 

En su Oda <i Santiago, composición (|ue tiene muchos 
puntos de enlace con la Profecía dd Tajo, aunque no es 
tan igual, el |ioela haciendo presente lo'¡ut: ha sido, ve 
á su [latria amagada <Íe la invasión de los mahomrdanos. 
Alza su r:abeza al rdelo y hace vid^os por la salud de Es­
paña ; bájala rlespues, 'pon|ue lee escrita en tablas de 
diamante la terrible seiilencía; ve eumplírse r-sta r'u la 
batalla riel Cuadalele; y nos pinta, [lor último, ileuna 
sola pincelada (d cuailni ríe la horrible devastación que 
ocasionan tríunfantr'S las huestes eimmígas : 

¿Cuál río raudaloso 

Que los ri[iUi'slos muelles (2) ha rompirio 
Con sonido espantoso, 
Por los campos tenrüdo 
Tan ¡ireslo (;)) y lan feroz jamas se vidn? 

(I) AlHunos cscrihm ;t lii Aurriminii, [irro rlohp rsrrlhirsc Kii la 
lUcennion , enmn ImlkrL'l (iri([iMnl. KÜI:I nu rs iinn [inrüfa mrirr l.i. 
siiii las l.inií'iitii.i '|UC ilirijn rin ili--i'í|iulii ;i sri Píviriu >hestr<i r-ti rl 
ar;lfi inlsmn ilî  rniidJil.irsi' i t(ts oir'los. 

(21 l.nn itiiiimliis mnellrs. Liis muros i)|mpsli)s ([ric rnfrcnabari su 
nirrlrnlo. 

(."i) T<iii prr.ilo. T.iii vpltir, lan r;i|j¡ilo. 

Hé a(pií al gran por'la. No se detiene á enumerar y.des-
críbir menuflaniríiite los estragos causados [mr los á ra ­
bes : el lanir'iilar ríe las víurias, el llorar de los huérfa­
nos, el gemir de los ancianos; el fuego qur' eon !i()rrible 
eslalüdo roilui'c á [lavesas las mieses, los bosíjiies y los 
edificios... todo esto ralla, y lo ciñe en im sido rasgo su 
valiente pluma. Asi eenliqilira e! efeelo pciético, á la 
maiir>ra Í|U(Í los rayos riel sol reuiiirlos en un brevií círcu­
lo iirr)rjuei'n rd calor activo rpie no [irorinciriau en su es-
ladn natural de dis|)ersion. 

Sí r>ii el siglo de (^lueverlo deliíi'ron priísenlarse las 
obras rlr' Fray Luis de í,eon, como inodrdos opuestos al 
riepravadrí gusto ile los |ior;las oscuros y coiir'eptistas, no 
con menor inotivrKbdiír'ran ofn'cerse hoya losípiealrai-
dos y eslravíados pr̂ r uiiiiapaiir'iiciade íielleza, se dejan 
serlucir jior una por'sía rlr; relundiron y hojarasca, í o -
maiido lo r'stravagaiilr' por lo original, rd afeite ¡mr br'-
lleza, y lo vago rlr' la frase pnr lo profuiirlo riel eoiicr'plo 
Pero afortunarlamr'iite el nial noeumie, y si'guii eiilíendo 
caria día van ganando mas terreno los parliriarios del 
buen gusto. Volvamos á nuestro principal prri|iósíto, 

La economía poética no solanir'ulr' la usa Fray Luis 
de León en sus rlr'scriiieiones. Hi'i aquí un símil brevísi­
mo; y eon dílirnltarl porireinos hallar otro en nuestni 
parnaso, ni mas alrevírlr). m mas ludio, ni qur-
con mayor viveza y v('rdail haga Kalir la semejanza en­
tre el Iiecbo que sc quiere presentar y el ipie para este 
fin se arlopta : 

Como en la ardiente arena 
El líbico Ir-on las cabras sigue. 
Las haces desordr'iia 
V ronqie y las persigue. 
Armado, reliimbraiido, 
La villa por la gloría riesprecíando. 

En la armonía imitativa es lainbii'u arlmirable niuíslro 
poela. Díficil es describir una tenipeslarl y sus efer-los 
con mayor rTonemía, ljrdl''/a y sulilimídarl ([ue él lo ha-
ci! en tres estmfas de arpiella comiiosícion que iodos sa­
bemos de meinru'ia : 

Y entre las iinbr'S mueve 
Su carro Píos, ligr'ro y reluciente : 
llorriliif sini i-nmor've, 
iirdumbra fiir-go ardíi'nlr!, 
Ti'eme la (ierra, hiiiníllase la gente. 

Algiinii, siguienrloá rdro, ha rliejioípie este lugar es 
una ¡niitardon 'le arpud rie las Gi'i'irgícas en que Virgilio 
dr}scribe una ti'mpestad; y ríe aquí rierlucr' al pari'cer qin-
este y otros si'inr'janles rasgos de nuestro poela no t ie-
lUíii torhi aqurd niérílo (pie Ir-ndrian á serorigiiiab's. En 
mi o|)¡níon esta crílíca rís Injusta. El [inefa de hov sí 
íiuiere. pintar á la naliiraleza, encuentra id mismo ro'ígí-
nal (¡lie eiieontn'i id [)íieta del siglo ríe Augusto. Según 
r'sto, el retrato rlelm ser rl mismo, si está bien eji'ru-
(ado, y la diferi'iicia que S(Í note solo pnrirá consistir en 
la manera mas ó memis franca, en el ciiluriiio mas r'i me­
nos brillante, i'ii la mas aíM'rtada eh'cciiiii de tos acceso-
i'ios. V bien si'a qur- (r;ida una de es(as [lartes se coiisi-
rlerrMie [lorsí, ó ipie se a(ienrlaal r^oniíiido drí (iidasellas, 
no tiiíiie nuesfn» pi¡e(;i porfpié bajarla frr'iile anteidau-
Inr dr' las Ci'órgieas. En Virgilio no mnevi! Oíos entre 
las nubes su carro ligero y reluciente; y esti' sublime 
rasgo, baslaria |ioi' sí solo para |irobar (pie la pínlura rie 
la tempi'stad lii'cha por nuesiro poela eslá sacada rlid 
mismo original de tpie sacó la suya el poi>ta manlnano. 
Sí á pesar ríe lo (pie di'jo riiclio hay (|UÍen insísle todavía 
en ipie esle y otros semejantes lugares dr' Fray Luis de 
León son ímdaciones, yo seguiré encariñado con mi n|.i-
nion, y riejaré á cada (-nal r]ue siga la suya, con (al (pie 
me conceria que llamándose á esto imitar, nadadeberia 
di'Sear lantii mía nar-ion amarih' de su gloria literaria, 
como porler descartarsr' lii' muchos de sus poetas origí­
nales á cambio dr' algunos pccos imilailores. 

Pero en lo qu(' me parece (¡ue ninguno de nuestros 
poetas ha inidirlo esceder ií Fray Luis de Lr'on es líii 
esa parte de la armonía imílativa (lue por un efi-clo, 
cuya cansa no admitr-clara espliraeíoit, eolcea al quí-
lee en una cierta situación de es|tír¡tu (-n la cual esperí-
menta arpiellasmismas sensacionescpir' el poela debíii es-
perimenlar al lir-mpo ríe escribir su composición. Cuan­
do Carr'ilaso rlír'e: 

I. Y recordando 
Ambos como i|e un sueño, y acabando 
El fugitivo sol de luz escaso. 
Su ganado llevando 
Li' fueron recogiendo paso á fiaso.» 

No solamenle venios la marcha pausada de ríos |:aslii-
res que se dirigi'ii á sus cabanas, SÍIM) rpie los vemos 
caminar [lensafivos y cabizbajos, Eslo úlliino no lo ha 
dicho (d [lorda; pero nosidros lo vemos, porrpie no pi:-
dian caminar de otra manera , dos hombres rpii> después 
de lamentar sus íiesgracias vuelven en sí como de un 
sueño , y se relirari bañados (tn las tintas de. e.-̂ e cuadm 
sublime y melancólico que ofrece In naturaleza al iicid-
tarse el sol. 

Del mismo morlo, cuando dice Fray Luís de León : 

¡QiK! descansa/la vida ! ele. 

Nos hace partir-ipar de esla siluacion, ipie él go/a y 
encarece á un mismo liem|io; v cnaridn despiie<t dice : 
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Teiiiliiio yo ;Í lii sunibiii (ssló cjiíilando. 
A In somlini Lontlido, ele. 

Nos parncn siíiitir la aRVinliiMi' ¡ni|'riiRÍi)n (|uti nlfíuiia 
Vi'/. liríTiios (iP|i('.rimiíiil;iiiti al ^iiiirt'.n'riins dî l siil iliiliajo 
«le, un iirln>l. I'll niilor lüî ii tvitilido; y usía ¡lalalira es 
iiiíllisiriia |mr su venia»!: i'l iiiiií fslá rni'.(islail(ni(;scansa, 
imri) listar Icmliilii lis la [ili'iiiluil dî l IIIÍSIMIISD. 

l,a iiili'iii'iini jidrürai's olrii tU' las cualidailds sobro-
salii'illrw i'll las niiii|»iisir,i(ini's t\t\ Fray ijiis iln Lcnii, 
y pDF i'lla liiMirii iiuirlias VITO.S \ITKI ciicrijía y una 
fiiíT/.a <iun i'sccilc /i Nula |mni|crar.i(iii. lialila CdU 
Saliuiís; y (Icsjunis iln [iiinilcrar Ins aíliniralilos crcrlos 
til! la inúsii-a f^dlifriiaila por su miuii). deja ilii ilirifíirsi; 
íi i'I y convilla á sus ili'inás aniijí^s ¡i ([uo viMiî an ii gozar 
iU\\ Um) (iiic. Salinas punilii proiiorcionarlus: 

A csNi liiiMios llamn, 
(ílíu-ia ilfl A|nii¡ni'0 sarro mro , 
Amifji's á (juiriianuí 
Solii'i' loilo li'siiro, 
Qni- loilii lu visilili- t's lrisl.0 lloro. 

Asi cslal)a i'snrito oslo, luiíar nn la ciHcioii de las 
obras poi'-Mt'as il)> Fray l.iüs df- l-t'oii piililirada por iloii 
Francisro di' Oi"'v*'ilo. IVin (Irnyorio Mayans y Ciscar 
inialraii/.óIainli'iK'.ioníli'. Fray l>uis, y liijit: <( E\ origi­
nal ilion amign'i. l'i'rn ili-l»'Im-rsi'ÍII»!*/» , pori]Uí'. Iialila 
con Francisro i|<> Salinas.n (!) l'vm la vcnlad i's ipic id 
tiriyinal dici' ami:¡ii'i, y ipm nmiaox dt'lic Innrsi'. l'or 
vi-nlura /.hablar ""ori I'rancisco dn Salinas i'u un luf;ar 
es impcilmii'nli' para baldar rmi sus di-uiás aniij;os en 
<ilro? ;, Nn lialila en ¡.a Nwlifí Srrcna nm Oloarlc;, y 
ijf'spuns lo deja y dirigí' svi voz á los ciclos, y lurfío A lus 
bo[iibn>s Ipil' dñrrnii'ii de su wicrli', tuy cuidnmh'! VA 
piK'ta (¡uii'ri' alabar ninio si' nuTi-ci' Á Salinas, y para 
«slo llama li'stiHos (pin b* arouipani'U o.n su alalr.inza; 
el conliMiUi ipin sinnti! no caln- ya IMI SU corazón , y 
busi-a auiif^os ipn- do ól parlicipi-n. ¡ I'i'.rn llamar á Sa­
linas para que JÍOCI' liclbinn ipiiiromo músico i'slá produ-
cii'ndo y disfrolamlo! I.it n'pilo, nmiyos tVm: f:\ ÜV\>¿\~ 
Ual y aniUios dcln'. IciTso (2). 

Dicpcn su Oda A Saiiliagn: 

IK'.l firavc espanto Imridn 
I,os rayos ilc su viatii no soslienn 
y.\ moro dcscrtíido: 
j'or valiiMilc se \mw 
CualipiiiT (piií para liiiir ánimo tii-uiv 
Iluyol si puedes lanío, 
Ibiye!. . . pordi-máses, i|iii' no liay buida : 
línlie dolor y llanto ele. 

Aquí t'lpoein se convicrle MI espaciador del san^ricnlo 
Ocslnr/.o; brinda á los enemÍHi*s •'i»» In f'irí". V'p ''S 
von el mas profundo sarcasmo. No es la compasión la 
<|ue habla, es el odio. Vo dudo i¡ue pueda darse mayor 
^radode ener^jía á una composición, ni que pueda pa i ­
tarse con niiis vivos colores los afectos que sentía el 
poeta al tiempo de esi-ribirla. lín esta misma oda 
<lic« liablandn de Santiago: 

Alli por la maldita 
Mano el sagrado cuello fue corlnilo... 
¡ (lamina en paz , bendilu 
Alma, etc. 

Kl poela Se dirige aquí al espirilu del aposlol y le ve 
^\\\i\v ;i los cielos; y de esle modo nos iiresenla un 
'•uadro rpie no lo pinlaria mejor tlaraet: la tierra 
biinii'anle cou la saiigrcdel uiárlir, el cielo ahierlo para 
vi'cibir su es|iirilu. 

lin su composición Al aptu-tinnn-nlo, dice hablando 
di; este. 

I);' l í , en el mar sujeto, {'.]) 
(Ion lástima bisojos inclinando. 
Cinilemplaré el aprielo 
Di'l miserable han lo 
Une las saladas olas va corlando. 

Ddspues grita il uno que lucha, nadauílo, con la 
muerte: 

( H ntirns propias v Irniliuxionns.,. En V;ili'iiri.i... MI'CC.I.XXXV. 

(2) lísl;! rHrrpi'ciim lU- ilim (iri-ítitriii Mivant, iin' mniiTil;! iilr.i un 
iTiPnosKrarlnsí de l'djli'iir. I>if(' (ícrvimlcs lUniJnti', paili- 1!, r;i|it-
''ili> IJX): " Ni) cumia ilrní Uuijnln di! piirn pi'samsn. ni Saiirlm ni) 
iiwtia lonnr rt lo* iiianj.'iri'íi, i|un ilclantn Innia . de nuni cainniliild, v 
fspnraha •:\ que su sciliir liirii'si? In witv.i; pprn vii'ii'lo iiiin, lli'vnilu di-
sus im.iKÍiinni(mp«, mi so .irnrii.ilw iln llevar p\ nan A In hora , itn iihrii^ 
¡" •'"1/1, y iilnipi-llanilii lior loilo RÍHipro do crianza, nimoníil A om-
liaiiliir Olí p| rsIrtiiinRii el |inii y (¡iieso qno su |p nfrrcia.» 

l'oUirrr en vp?. dr no tihrui 'l,i snu'i, liil KiisUliliili» n/'ri'rt la ^nyn, v 
pnno la sl^iiiniile nnta: - Kii la ]irinipra oilioimí y en la< deniAs so ile-
*"*" j " "*'•'"• •**'• 'i'' siiiiriiiiiilii iTi e?1a ol nilverlifn ni-irnlivo, ronsiile-
rSnlnli' piir y^m, ,1^ jiniin.nia (jue drslniia ol sentiiln.» 

I.ii iliiesin ihiila im iiinln ninroliir l'ollirer es ciSm», sin abrirla 
llora, piiiii) Sanrlio omlniiilar «'n el oslilmaKn ot pan v ipiosn, y efee-
livameiile la nns:i no parer.o r¡li'il. Sin ombaríi), osla'dUlf.iillailse re­
suelve fAcilmonto. 

r.iiaiidn OorviinlM dir,o qiie. sin abrir su linea mmeníii íi eo'iier, irn 
i i í" M'I'''' ^'"^'*- ^i"" '1'"" ''^'•' I" ' i ' ' " "'" '"'''••"• l>'iliil'ra. |inn Qui-
,rtn ! „ ' ' • . 5 '"" '•"'"'!i; Saticlio eallilin V tenia liainbre;v un pii-
Jl ^ " f^. T ™ !""• ̂ ^'^ """"V" • alnip**!'!̂  l«ir todo ai^uero ¡le rrian-
irV.iFrrw 1 *•'""'"'""''' *••''"'" "^mniníil A onmor. Nn itav, nnes, ron-
.•¡rVÍnZr •'""^ "" '••""̂  '">•'" '"''•• Ql'lj""^' ^¡"«•'i'> "" ^^"^ su llora 

nrin ' l i ¡a (-eívaní"" ''^^ '""'" '" '" '" ' ' * f*"̂  '""" '^"""" ' ' '" ' ''^"' 
lií) Ktielmnrsuirlo. Tu rl mar reñido por l,i l'rnvideneia. 

Kslnerza !... opon el perliol (i) 
Mus ¿cómo será parle un alligido 
O'ie va, el leño (¡I) desecho, 
lie Haca labia asido 
Contra un ahismn inmenso embravecido? 

Son innumerables los lugares que pudiéramos citar 
como ejemplos de esa intención política que en Inl alto 
grado posi'ia Fray l,uis de León y quedan lanío realce 
y lanta vida á sns com|«)sicioiies, 

ICn lina de las {]Ue dedic^i á Feli]te líiiiz de la Torre y 
.Mota, después lie ponderar las veillajas del hombre mo­
derado y constante dice : 

iiiCxeiito á todo cuanlo 
Presúmela fortuna, sosegado 
ICslá y libre de espanln 
Anie el tirano airado 
he bierro, de crueza y fuego armado, 

"ICl fuego, dice, enciende (0), 
A^'iizael liierro crudo, rompe y llega 
Y si me ballai'es, prende, 
Y lia á lu hambre ciega (7) 
Su cebo deseado y la sosiega. 

"¿O""' eslás? (S) ¿no ves el pecho 
Desnudo, llaco, abierto?., ¡oh! no le cabe 
Ku puño tan estrecho 
l'',l corazón que sabe 
Cerrar cielos y tierra con su llave (0). 

1) .Mionda mas adenlm, 
Hesvuelve las eiilrafias, el insano 
l'uñal pendra al centro... (iO) 
.Mas es Irahajo vano, 
Jamás me alcanzará lu corta mano (I I). 

i'Uompisle mi cadena 
Ardiendo por prenderme ( i í ) ; al gran consuelo 
Subido he por lu pena (13): 
Ya suello enciunbro el vuelo, 
Traspaso sobre el airo, huello el cielo.» 

No leiign duda sobre que este lugar se (ürigñ el maes­
tro U'on de Castro, enemigo furioso, como ya sabemos, 
de Fray l,uis. ,̂)ue esta composición fue escrita después 
de salir nuestro poela i.'e su larga é injusta prisión, no 
tiene duda. f,a estrofa cuyos dos ¡irimeros versos son : 

lÜen como la ñudosa 
Carrasca cu alio risco desmociíaiia , 

es la csprosion de la divisa rt empresa míe adoptó Fray 
I.uis de l.eon después de haber Iriunfano ile sus perse­
guidores, l.íl energía de. esli' pasaje es superior á lodo en­
carecimiento, lliiy eiiólalgo de incorrección, algo de de­
sorden, algo de frenesí. Es el recuerdo de cinco años de 
iumcreciiiacárcel. Fero¿c.ómose venga nuesiro aulor de 
su encarnizado enemigo? Aeslu pregunta responderá el 
mismo : n el dolor de la envidia es la felicidad de aipiello 
que envidia (i i ) . " Foco diremos de las traducciones de 
!• ray Luis, y eso (pie bastarían para formar una repula-
cioil. V.\ salmo 1.4, el .U, el H*;t, y el 13il son joyas p re ­
ciosas. Kl mi^rilode la Iraduccíoiíde losGipílulo's de Job 
no Si' hartan de. encarecerlo los inlcligcntis. Vaya una 
muesira de este trabajo : 

(I Cuando Untas del negro humor las venas 
Caiga la pesadilla al liomure , y cuamio 
l,a noche ofrece formas de horror llenas : 

Adeniro de los huesos penetrando 
Ihi súbito pavor me sobrevino 
Y sin saber de qué, ipiedé temblando. 

Y como soplo un aire peregrino 
Tasó solire mi rostro, y cada pelo 
Si' [lusii en mí mas yerlo que el espino.n 

It'ispues de laníos elogios como hemos hecho de las 
obras poéticas de Frav I.UÍB lie l.eon, no fallará quizá 
quién nos lache de apasionados. Yo coidieso francamente 
que de lodos nuestros poelas . es l''ray Cnís de León 
el que mas me adrada, y el cpie mas se apodera de-
mi espirilu. Su sublime sencillez me cncaula. Su alma 
flexible, que con latilaviveza yenergia pinta sin esfuerzo 
los afcclo'í di', que está poseída, se ajiodera de la mia y 
la bace participar de aquellos mismos iifeclos. Algunas 
veces, ya lo he diclio. toca su sencillez en el desaliño; 
pero esía falta de ¡lelleza en las formas, se compensa nniy 
ventajosamente \wv aquellos rasgos conipie luego se apo­
dera del leclor. Cualquiera que le lea desainisionada-
meiiie encoiilrará en sus poesías ese linle ile sencillez 

(il F,:;lo lenguaje pnrlailn. os muy prnpiíulfl la situarion. 
(íii Ks derir. la emharraeion. 
(RI Aquí va estii cu nroimí ol poeta y frenlo ú frcntn con su ene-

niiRo. 
t"i ll.imlire lie vensanT.n. 
(S) iDiif mlfu^J tV.n quî  le rtcliOMsT iQuí^ haces • ele. Es tu he-

liraistun. 
(!11 (lonvida A su onemiRn A ijne le .irrauriuo ol rnraron ; poro esie 

es demasiado uianile ]inra iiiie |iiieda arríinrarlo una ninnn lan pequeña. 
(lili Nn]iueilos arrniiriirmo ol mraron; ¡lues uiele lu mano mas 

adenlm y do.sviielves las entrañas. I'nr liltimn. iliripo ol puñal al ro-
ra/.on. v'ai'-ahade una voí enn mi vida.. 

(Mi "Aquí termina el poola su puníante sarrjisrao, y se burla do In 
naijueía de su impntenlo enem;nii. 

( fí) Vnr ¡irnirirmir. I'nr euroilarmo. 
(IM r«ln os, pnr tus (nhajos quo por tu omisa lie sufridn. 
( l | l Olirnsdeluiaeülm Knv LuisdoLcun. Cdir.ionde [tlvadcncyrn, 

p:lK. l-m. 

sublime, de fe viva , de entusiasmo ardiente. La moral 
segura, la lilosofia evangélica, la esperanza consoladora, 
brotan de sus escrilns, cuyas liellezas nunca podrán |icr-
cibir perfectamente los que eiil regados íi una iHJCsia e s -
céptica, se gozan en esas [inifimdidades que dejan ver la 
horrible imagen del caos, por úllimo, el hombre lleno 
sus simjiatías con ciertos liliros. como las tiene con cier­
tas personas; y en esle siqiuesto mi modo de juzgarlas 
poesías de l'ray Luis de León, no pasa de ser el voto de 
uno de sns apasionados 

Fna de las cosas que mas deben sentir los amantes de 
aquellas nhraspoéticas, es que no hubieran salidoá luz 
en vida de su aulor. Don Francisco lie Quevedo las p u ­
blicó como ya ijueda liicho cuarenta años después de la 
muerte de I'ray Luis, valiéndose para ello de un mimus-
crilo que le proporcionó don Manuel Sarmienlo de Men­
doza , canónigo de Sevillu. Ksla impresión salió con bas-
lantes erratas, mnrlias de las cuales se hallarian en el 
mannscrilo, ICI mismo año se imprimió eslii obra en 
Milán por mandado del duque de Feria , en cuva impre­
sión se notan los mismos {¡efectos que en la primera 

Kl año de I7(il se imprimieron en Valencia las obras 
poéticas de Fray Luis de León, y se repitió la impresión 
en Í78;i. Kn la primera de estas ¡miiresioiies se propuso 
hacer desaparecer las fallas y erratas de las iirecedcnli'S 
una persona inteligente , v que cnnlalm con los consejos 
de don Gregorio >Iaynns v Ciscar. A la verdad, muchos 
de los lugares que corrígió los corrigió bien; pero niros 
debió dejarlos como estallan en la edición de don Fran­
cisco de O^i^vedo. Ya hemos citado mía de estas malas 
correcciones becba en la oda á Francisco de Salinas. 
tUra mala corrección es haber pueslo cíirros por rorro 
cu la traducción del salmo 103; pues ilehc decir: 

Las nubes son tu carro, tus alados 
caballos son el viento. 

Porque no se traía aqni de mnclios carros, sino del 
carro Uí/rro y rctucinitr en que pasea Dios la bóveda do 
los cielos. La falta de concordancia entre iiuhrs y carro 
es solo apárenle , iiero no existe en realidad; pues el ob­
jeto del jioeta es ilar á las nubes que son muchas el oli­
do de carro, que es uno, lo cual se hace, pero en un 
sentido inverso, cuando se dice después: í».'; aladox ca­
ballos snti rt i'iento. Ademas, la traducción de Fray Luis 
eslli conforme en esto con el teslo hebreo, el cuál dice 
traducido literalmente )>or don Antonio García Illanco: 
jíone nu'f.íp'ircfjrr/j.'it/i/o. Don José Amador de los Hios, 
en una bidllsima traducción do este mismo salmo, dice: 
ion lu carroza nuhr^. 

Kn la edición de don Francisco de Quevcdo, se lee 
asi el siguiente lugar, que corres|tonde al capítuloXIX 
de Job: 

Callaba y aun me ota: ruando baldaba 
Por no perder de mis palabras una 
Kn mí ios ojos lijos onclavabn. 

Kn la edición de Valencia, se lee: 

Callaba quien me oía: cuando hablaba etc. 

Hay asi al parecer mas corrección, ñero lia desapare­
cido ía mayor belleza de este pasaje, la cual, consisi* 
en la verdad con que se )iintan los efectos del resjieto y 
de la adulación. Callaba Job, y aun le seguía i'senchan-
do el que le oía. I*ara convencerse de que en esle sentido 
tradujo este lugar Fray Luis de León, léase la tradu-
cioii en prosa que de él hizo en su íisposicion dd Libro 
de Jté. 

Otras muchas ohsen'aciones me ocurren aceren de las 
correcciones hachas en las ediciones ile Valencia ; pero 
esle articulo ha crecido ilemasiado, y es menester irse 
acercando á su conclusión. Pero antes de esto, juzgo 
conveniente notar que algunas ile las composieiones no 
Frav Luis de León , fueron escritas en la cjircel, y otras 
ilespues lii' pui'sto en libertad. Su canción á la Virgen, 
que empieza <iVirgen . que el sol mas pura ,» ya escribió 
iloii Gregorio Mayans que le parecía Iiaber sido compues­
ta en la prisión, y sobre esto no le quedará duda alguna 
al que lea dicba composinon. l'>\ el mismo lugar deliió 
escribirse la ele^'ia que principia : nlluid. contentos, de 
mi triste pecho.'> Por nllínio. en levendo con alguna 
atención las poesías iie Fray Lviis de León, se notan con 
facilidad vanos lugares en que gime el hombre enc^irco-
lado, y recuerda e| puesto en libertad sus jtasados sufri-
inienl()s. Vamos á olra cosa. 

Kn la edición ya citada , de las obras poéticas de Fray 
Luis de Leiin publicada en Valencia , se i>one al ílii una 
canción á Cristocrucilicado, suponiendo que es de aquel 
poeta. líusta leer la es[iresada canción para (juedar con­
vencidos de que otni v no nuestro Frav Luis debió de 
ser su padre. Pedro espinosa, en las Plorrs de jtorJas 
ilu.ntrcs, página H í l , la atribuye ri Miguel Sánchez. Lo 
que lie esta composición se sabe. es que se imprimió en 
Madrid año 1 (11S, junto con una t niduccion del Miserere. 
Tan malamente escrita estaba la citada Canción, rpie el 
maesiro Frav Juan hiterian de Ayata , tuvo qui» dedicar 
un particular cuidado para corregirla y presentarla algo 
menos ilefectuosa. Y'o no conozco la primera iuijircsion 
de esta iioesia, pero por lo pésima que es en su esljido 
actual, me lipuro lo que debería ser anles de que el 
maestro Avala la puliese, corrigiese y enmendase. Va­
mos á analizarla brevemente. 
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Se nola en esta Ciincinn fulla iti' vigor, falta lic «slilo, 
taita de coioriilo y falla do si'iitimioiUo; y cualquiera (jue 
fuese su aulor, en lo cual yo im mo m>>lo, tía priif'[)as de 
no liaticr pocsiilo un alma á propósilo iiara tratar liiyiia-
mente el asunto que escogiií. Juega del equívoco, y le 
liice á Cristo crucilirado: 

"Aquí donde das muestras 
He maniroto y laryoij üic. 

Lo maniroio se refiere á tener las manos pasadas con 
los clavos, y lo largo á estar esteiidído con el peso de su 
ciirrpo en la cruz. ^.Es esto sentir? ¿serian estas las 
palabras de Fray Luis de León al ver al Salvador del 
mundo pendiente de la cruz? Pues luego sigue: 

« Alcanzarte conlio: 
Que pues por id bien mió 
Tienes los soberanos pies clavados 
En un madero (irme 

Seguro voy que no podrás buirme.» 

Abreviemos: be aquí la Cfipresi<iri del penlimieiilo que 
(lomitiiiba al ¡roela al tiempo de e>p¡r;n"iiueslro Sal vailur: 

i< Por testimonio pido 
A cuantos te están viendo 
Como ií esle tiempo bajas la cabe/a , 
Señal quií bas concedido 
Lo que te esloy (liiliendo, 
Como siempre esperé de tu larf^ueza.» etc. 

Por manera que el t(uo compuso esta mala poesía va 
jugando con las palabras, y queriendo parecer ingenio­
so, parece lo que es : un poeta detestable y descora­
zonado. 

En cuanto á la traducción del Miserere, nada tiene 
que pueda llamarse malo; y por mi parte la be leído 
siempre, sin disgusto. Me parece, á pesar de esto , ((ue 

no es Iraiinccion (te Kray Luis de León, porque esle 
autor cenia mas los pensamientos, y no se notan en esta 
paráfrasis aquellos loques maestros de nuestro poeta. 

lie dos ediciones de, las poesías de Fray Luis de León 
no liemos IIITIIO [ueTicion : una es la que se bi/,o por el 
P. Fray Aiilolio Merino, no me acuerdo t|ué año, y 
otra laque ba salido abora ha dos años en la Ilibliolcca ilr 
aulorps españoles. La di'l P. Antoün, pudo ser muy 
buena , núes luvo á su disposieion ademas de los impn'-
sosque Itasla su tiempo liabiau salido, mucbos matuis-
critos muy auloi'izados. Pero el P. Anlolin ean'cia de 
gnslo poético, é iiiti'odnjo P.H\T<'. las poesías de Fray 
Luis de León alf^unasdeleslables: todas las que le presen­
taron con el nombre de aque.l nutnr. En cuarito ¡̂  la lii-
híiütcca, nada ba lieclio (̂ n esta parte. Los mismos d e ­
fectos se notan que en la edición de Valencia, (]ue creo 
es la que luvo ii la visla el Colector, y ademas mueliíiH. 
nuevas erratas. 

ZACABÍAS AGOSTA y LOZANO. 

PUE.NTE DEL niABLO E:i MARTt IIELL. 

PUENTE DEL DIABLO EN MARTOnFLL. 

En el diario de Barcelona el Iris Catalán del dia Hi 
de marzo, se leia lo siguiente : 

(1 Por noticia particular iiuc tuvo el Excmo. señor 
gobernador civil de osla provincia, deque el |iuente lla­
mado del Diablo sobre el río Llobregat prosíinlaha un 
gran deterioro en uno de sus estremos, ordenó al gefe 
civil de ingenieros que con toda urgencia se reconociera 
para disponer lo conveniente; mas el señor General que 
alieníie y quiere todas las cosas con instantánea celeri-
ilad, cuales lan ¡iropio de militares, se ba constituido 
en la tarden del dia ile ayer en el mismo puente, llevando 
consigo a! coronel de ingenieros y á otros señores, con 
dos directores del ferro-carril tlel cenlro que tuvieron la 
galantería ile acompañarle, disponiendo apresuradamen­
te un tren especial. 

•1 Habiendo dispuesto S. E. se procediera al reconoci­
miento de diclio puente en su estribo izíjníerdo riontie 
se maniftísialian las señales de ruina, se vid t|iie proce­
dían estas de la debilidad de los muros de paramento, 
construidos sucesivamente para aumentar su altura y 
contener las tierras que se lian subrepneslo con el (in ile 
suavi/.ar la pentlienle ^líneral de aquella via ¡lúblíea. Se 
advirtió íjne la desviación 6 falta de verticalidad llegaba 
á cinco piés en un espacio longitudinal de 2;i varas; y 

en firesencia de tan importante bocho, y con el íin de 
conocer mejor todas sus coníljciones, ordencí S. E. al in-

Í
jeidero militar iiiciera niia cata en el piso del pueide, 
a que empezada á i'calizar produjo algún movimiento 

en la arena y grava nTÍenlemenle colocadas sobre el 
piso. 

(i Anunciado felizmente, por esta señal el inminente 
riesgo que ofrecía la obra, liubo el tiempo críliramenle 
preciso para mandar retirar î los mucbos curiosos í|ue 
.se acercaron al ¡luente, y á los operarios f|ue trabajaban, 
y en seguida se des|ilomaron como unas 'idfl á ;tOO varas 
cuadradas del muro de manipostería ordinaria que com­
ponía el paramento ó cara de agua abajo del estribo i z ­
quierdo del ¡mente lie Martnrelí. 

(1 Minutos antes se bailaban abalanzados sobre el ¡ire-
til que coronaba el muro arruinado, ¡lara examinarlo, 
el ca¡iilan general, el ingeniero y ilemás ¡lersoiias tie su 
comiliva, á quienes ha salvado laProvideiinin, como ¡ler 
un milagro, de, la mas horrible desgracia. Conociila es 
la grande altura del puente dcd Diablo, y tan solo en un 
ligerisímo momento lia consistido se desviaran de aquel 
inminente peligro, 

<i Mas la actividad y acredílailo celo por el bien públi­
co de ¡a autoridad superior de osla provincia ba salvado 
la vida á muchas personas, precaviendo las falalidndes 
que se habrían teniílo í|ue. ibqilorar; ¡tues sin su presen-
tacion en el ¡iredicbo ¡mente, víidendo ilespues a tierra 
el ¡laredon derruido, son incalculables los daños (jue po­

drían temerse en un sitio tan concurrido y especialmente 
en un dia de fiesta en que lin tenido lugar el liundi-
iniento. 

11 De suma perentoriedad y urgencia es In recemposi-
cion de lal obra : no iludamos (]ue ta autoridad ipie hoy 
nos manda y ipie en favor de los pueblos no ¡lerdetia 
medio liasla enqjiear á los militares en servicio f¡ue no 
les es ¡leculiarmente jiroiiio, sabrá ¡iroporcionar los r e ­
cursos ipie mas ¡ironlanienle salisfíit^aii lan n¡iremianle 
necesidad; habiendo lambieii nosotros llegado A saber 
que los señores del ferni-rarri! del centro, íS la primera 
indicación de S. E. , estimulándolos li que ¡lor su ¡mrte. 
conlriliuyan ¡lara la reparación del iiueiile, se ban mos­
trado en eslremo deferf'iites y con el mejor ¡)ro¡KÍsíIo de 
secundar lan generoso ¡icnsaniienlo.» 

A la noticia (¡ue ¡irecede acompañamos la visla del 
puente des¡iues de In ruina , ijiie hemos mandado sncnr 
de intento para nuestra publicación. Este grabado dará 
una idea exacta asi de la importancia y belleza del mo-
numenlo, como de la inagnilud y Iraseeiidencia del daño 
que ha sufrido. Decimos monumenlo, porque sabido es 
(jUe ese ¡.uenle ilamado del Diablo ¡lor la gallarda osadía 
ue su grande arco, cuya erección el vulgo un sabe 
alribuir nías (lue. A un ¡>oder sobienalural, es fábrici 
antiquísima, al jinrerer romana, aunque no falta quien 
la siqmnpaile época anterior. Ln efecto, debajode la es|ie-
cie de moho i¡ue bay en su cenlro, se ve una in s ­
cripción moderna, la*que dando cuenta de una repnm-
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Ilion v(írilii:ii(i;i 
i'ii i7iiK. :in¡i-
ilc (Hlf t'Klc 
IHlf-iil f. fue 
coiisiruiíli) ]iiir 
ül Hrimili- Ani­
lla] en i'l nuu 
•'•'•\'.\ miles ili' 
J- O, Asirnis-

<I1(I l'l l l l l l l i t l l 

urco !riiiiir¡)l 
'|U>' Si';il/.;i ;i lii 
''rilraila iic(''|,('i 
Si'a ;i su i 'Slri '-
iiiii N. !•:, (vi'ii-
^1' i>l itriiKiiild) 
fut', sc^iiiii la 
|tr()|i¡n ins(;ri|i-
'•iiitii'rij^¡(l(i[i«r 
AniUal i'ii iiii-
iioi'di'Sii \in¡\r<: 
Aiiiitrar. 

IfíMlllMlllllSlilí 
<li)II<lr S<' liiinil-
riu laii i ' s l i i -
|>i'iii|(ni(il¡i'¡nii, 
rtiiim iH) sea fie 
iil-^iiiiiHlcaíiiic-
llus ;4iii'riil¡'iíí 
aiialislas , laii 
ciiiimiii'S i'ii l'l 
sifilii |iasail(), 
mic juzf.;aiiilo 
ui' lasrosiisfi in 
rriliiM al;ji[ii:i, 
lii |iriiiH'ra [liiv 
lira lie rarár l iT 
nnli i ' i iailn aiiti-
ilUí' fiinra i l i ' 
nii i l i im !a a l r i -
l i i i iau á l ló r -
i'lih'S l'l á f!i ' -
riini. A lo i i ic -
nos vil i|iir st' . . . 
C(iifíi') l'l in i la -
gn i á /• i i i l)al, 
[india lialicrsi! 
lTiofilra(Í(ial{íH-
iia aparictic.ia 
lin r,niiiicirnif'iitn liisliirico ri'ilui'iiMKii» la Taltiilnsn ffclia 
(io :I;I:Í añüs an l r s ilr ,1. ( ' . , á Iiis-2;'ll ú -Jlíl, (•[uira di> la 
Bi'yiiinla i; in'rra| iúiiica ydiHaslia/ .aí iasil i ' Anílial i'ii !•>-
Iiaíia.r-iiiii<i(|uiiTa, ([ in 'sea, iioliay duda ipir á lo moiii isrl 
¡in-i) Iriunfal i'ri^;ido al intjnísii dol |uii'nti>, ofi-coc un 
ca rá r l iT iji' tiolal)ilÍsiuia v o l u s l c z , y i|nf si m» i's olira 
cai'lajíiin'sa, Im'S i'uiiiana, na muy iKisIrridr. Alto, p a -
l lanio . ju)|nirirnli'. y soucillisiiuii, furnia una masa coiu-
pa<'ta de lii'i'ra y ¡licdra, dcscari iada ¡mr li>s siglos, d r s -
piijaila casi i-ntcranii-uli' di» su fa/. c s l r r i d r , curnnada de. 
anli( |uisiuio i i iusyo, piM'o ruiirl.i 'mi'uloailhi'rida y capa/, 
lir n-s is l i r iiiro lanío lii'ni}i(i ciiuio o | i¡iic ha visiu pa­
sar , no ya rual olira de IIOUIIUTS, sino cual fucrlc roca ó 
piíñasco ua lu i t i l : cu efecto, Uis inimuniculos alcan/.an á 
Vi'cc»; lal f s l a d o , que lejos de. |iadccc,r con los ciuliaics 
'leí l t cn i | io , | iareeeu cousolidarse m a s y 
" l a s , cnnm si rd liaño de lus siftlos liis r e ­
vistiera de nn iKinii/, iuij ieuelralde. S ¡ r - ; 
Vele de liase un recio es ln lu í Iiieu c n u s i T -
Vaijo ([ue 1(1 es ifíualmeule did | inenle , for-
Tiado de euiivuies si l lares de lierr(ií;neña con 
Una coniis i la en su rema te . Kiicima l i e s -
c-iuisaria el rcves l imíenlo lateral del arco 
'lUe por algún sillar liiilavia existen te, puede 
'• 'decirse era del todo lisii , asi como lo son 
las dos r a r a s , iloude ñuicaineule es de iiolar 
la graciosa curva ipie forma la bi'iveija in le -
¡"ifir, comnuesla de dovelas asentadas so-
' ' re cinco lineas de s i l la res , perfeclamente 
'ijlislados c[itre s í . y unidos al parecer s in 

' a rgamasa , r omo « t ras cons t rucciones de su 
•ípooa. Según iHTmile colegir el estad» dc 
h ru ina , cu su (coronamiento algo salinnto 
y formado de casípujo y olira menuila liasla 
Una linea hien marcada , parei-e didiia cnr-
•"ür ludo alrededor una cornisa n otni r e ­
l í a t e , (|Ue (ldri:i al conjunto no poca g r a ­
c i a , cual se observa en los buenos m o u u -
"ítenlos de Uoma e t c . 

Kl nuen ie , lahrailo lamliion do sillar m e ­
nudo liasla los dos tercios ile su elevación, 
fUuiíjne romano , es nu lor iamenle posterior 
l'l arco t r iunfal , y ofrece la par t icular idad 
yP ser (le puula sñs (los ojos [irincipales, srt-
"'iameiitíí rumiados dc dolilcs y Irijdcs a r ­
feos ii(w,¡cdra, y Iraliados en l rc si por una 
Curva lie enlarii". Adniiralilií y ^Jurprenrienle, 
"So l ofecln (]uc (íausa la visla de. nijuella 
l^jiva a l rev i i l i s ima, verdadera olira dialn'i-
'"^a , líin suti l i |ue parece ha de llevarlo 
' ' [ v i e n t o , y une siu cmliargn hace dos mil 
t u o s mira coqueta y desafia impiíviiia las 
"guas de un río furioso en sus avenidas . 
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el cual ha r t a s veces lia dado al Iraslc ron poblnciones 
de impor lancia . 

¡Olí m e n g u a ! ¡ y ese milagro del a r l e tan pe r fcc la -
Tueute armonizado con otn) milaprode. la na tu ra leza , el 
(•('lidire M o u s e r r a t , iiue a l / a al cielo sus c res tas en el 
fondo de la perspect iva, habrá de dcsuparecer en mi lad 
del s ig loXIXI ¡habrá de innti l i / .arsei i recisameii te cuan­
do la le rminar iou jior aípiel lado del ferro-carri l del ccn-
Iro. lo hace m a s (|ne nunca necesar io , si(]iiiera para el 
servicio de la pnbíaciou a la ipie se adl i ierc! Martorell , 
villa p(i|iulosa y de gran porveni r , la 7o/()/>if.' de los Ln-
ceiaiios según ( la resmar , s i tuada n] el l imiie occideiilnl 
del país dc los ("osetatios, por cuya razón sclellami'i f i n e s , 
era (lira de las c iudades (1(! la Vía Anndia , on el 
gran ramal (pie par t iendo do Nnrhonn iba noslennda t'l 

D. ANTOMO S1AHÍA KSQUlVtL. 

le r r i lor iü ca ta ­
lán has ta T a r ­
ragona , (l isian­
d o F i n e s d e 
Harcelonn, s e -
yun Anlonino, 
vcinlo mil pa ­
sos, equivaleu-
l(ísá cinco h o ­
ras (ahora una 
con el f e r ro ­
c a r r i l ) . ¿ P o r 
qu('' el puen te 
c o m p r e n d i d o 
iipccsariame l i ­
le en esta vía, 
no dobc a t r i -
bu i r s cá la(*po-
ca de ia c o n s ­
trucción de la 
misma, ya (luc* 
la i n l e n u p c m n 
del rio liaría 
s iempre prcci^ 
s(i el p u e n t e ? 
¿eran los roma­
nos gente de 
lanpoco án imo 
para de tenerse 
ante una obra 
comoí la p n ; -
senté? 

No9olros,niie 
disUimiis algo 
de asemejarnos 
á los romanos, 
r e t r o c e d e r e ­
mos tal vez an ­
te la sola r e ­
p a r a c i ó n del 
p u e n t e ; y esa 
soberbia obra 
digna de todo 

,•• , ' r e s p e t o . tan 

; - .• . •.. ' . . . í -•• . . . . , ' ,)¡ | y ve i ie ra -

; •-,,- ' „ ' • . • . ble , por falla 
• • . - ' • . ' de fondos q u e 

sp inviprlen á 
veces en xin j u -

fRielo (\ en un rapricl io , tendrá (pie ir cediendo i\ In de­
gradación ya com(Mi/ada.l 'or desgracia el daño en nues l ro 
concepto e s m a y o r d e lo (pie á p r imera visla parece , pues 
examinando bi('n el aren p r inc ipa l , se oliserva marcada 
])royecc¡oii hacia .idelante. prueba de que lodo él se halla 
resent ido á consecuencia de las impn iden les solireposi-
ciones ve r i l i cadas , y m u c h o es de temer q u e si ba de 
recomponerse con solidez lo que falla, sea forzoso d e r ­
r iba r algnn t rozo i inpor lan te , quizá hasta la raiz del 
arco. De todos m o d o s , bueno fuera que se diese á esta 
obra la atención que merece , s indejarla | ios tergada,cerno 
la del o t ro puenle por e j emp lo , s i tuado al e s t r e m a 
opuesto de la misma iioblaciou. 

J . P . 

"VElUiAUA. 

Vergara e s desde el convenio de 1830 una 
de las villas m a s célebres de Kspaña. Kl 
leclor (leseará na tu ra lmen te conocerla: y á 
satisfacer su deseo dedicamos esle a r t i ­
culo. 

Eslá sentada Verpnra en la orilla derft-
clia del I V v a , á la raíz de Ins montes de 
San Migue l , í ' puesa r r i y Angua . A la (le 
A n g u a , á lo largo del camino de UiÜiflo, 
se es(iend(ín sus barr ios dc Znbieta y d e 
Rasalgo. á la de San Miguel en los dos In­
dos de nn ángulo q u e forma la calzada de 
F ranc i a sus ar rabales de San Antonio y 
Z n h i a u r r e , á la de I g u e s a r r i el cuerpo de 
la villa con su espo lón , sus dos conventos 
de m o n j a s , su par roquia de San P e d r o , 
sus casas címsistoriales y su seminario 
E n t r e Angua y l lpuesarr i se alzan las m o ­
destas paredes de su e rmi t a de Santa Ana; 
á la otra par le del r i o . en un estrecho y 
pintoresco v a l l e , su recien construido r e -
n ien le r in , una q u e otra casa ennegrecida 
por los siglos, v su iglesia de Sania María 
de Oxirondo. A la izquierda del Deva es tá 
también su fábr ica ; m a s al o t r o e s l r e m o 
de la v i l la , al pié de un puente donde 
tuercen á un lado el camino del Norte y 
id o t ro las aguas d(d rio. 

Pa ra la bislorin del ar te son i la verdad 
de escaso interés sus monumei i tos . Itrillan 
aun en San Pedro los í i l l imos rayos del e s ­
tilo g(^tico; pero con l u z m u y pálida. Un 
simple arco ojival c o n s ü l u y e ' s i i fncliadav 
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un bajo y oscuro atrio sobre que dnscansnii ni órgano y 
el coro, su veslibuln ó narthcx; ilos |iilar(!s un lia?,. la 
separación de sus tres naves. Ks la central muy ancha, 
cslrccliaa á proporción las laterales; la ojiva en estas 
muy pronunciaiia, en a<|uella casi imperceptible. For­
man una veniadera red de aristas los nervios de los lu-
netos de las bijvedas; mas no entre lazos graciosos como 
los aue suelen decorar las de la decadencia grttica. Bajo 
las del pn;sl)iterio, ya mucbn mas sencillas, eliispea á 
la Iu7. de las lámparas el retablo mayor pintado y sobre 
dorado. Es tampoco una obra de arle. iNo pertenece .i 
k época de la iglesia, pero aféctalas mismas f')rnias: 
eaplano, está (livíilido en pequeños compartimentos, 
lleva en cada compartimento una serie de nichos, en 
cada nicho una i'} mas liguras. Son todas detcslaliliís. 
Un Cristo en una de las dos capillas ijue ocnpan las es -
tremidades del narlhex es lodo el tesoro artístico de la 
iglesia de San Pedro. 

Ofrece aun m"nos interés Santa Marina, templo cons­
truido en la secunda mitad del siglo XVI sobre las ru i ­
nas de una capilla ojival de que se conservan aun restos 
en la parte esterior del ápside. Cuatro columnas dóricas 
de que arrancan arcos de plena cimbra, dividen sus 
tres naves : ¿poiiria nadie esperar que sus bóvedas por 
arista presentasen la misma complicación de mnltluras 
y de líneas que las de San Peiíro? lista mezcla de for­
mas , esta especie de ingerto arquitectónico es siempre 
de un malísimo efecto. Permitiéronse los artistas del si­
glo XI sentar la ojiva sobre los macizos pilares lombar­
dos de algunos monumentos. Cohoneslilbalo en cierto 
modo la favorable impresión que acababa de producir 
aquel arco en el ánimo ilel pueblo ; cohonestábalo sobre 
todo el hecho de no baber llegado aun á la época dií su 
desenvolvimiento una curva que babia de ser mas tarde 
la linea guneratriz de torio un sistema; mas no bastan 
ni aun estas consideraciones para que, al ver tan lasti­
mosa incoherencia, dejemos de sentir vivamente lasti­
mado nuestro sentimiento estético. I.a unidad es la [iri-
mera condición del ar te; y no la tiene Sania Marina de 
ÜJtirondo. ¡Si cuamln menos respirase lareligiosidadde 
las iglesias del siglo XI! Pero es monótona, fría, no ha­
bla ni al corazón ni á los sentidos. 

No, no poseen interés para el arte ni Santa Marina ni 
San Pedro. Y son no obstante en la villa los edilicios de 
mayor importancia. El convento de las monjas de la 
Enseñanza no |)arece sino una de nuestras grandes fá­
bricas de manufacturas; la Trinidad está completamen­
te falta de carácter, el Seminario presenta una fachada 
mezquinísima junloá un modesto pórtico. Tiene el Pa­
lacio del Consistorio tranquilas y magesluosas lineas; 
pero dista ami mucho de ser una página digna de lign-
rar en el álbum del viajero. 

¿Qué hay , pues, en Vergara capaz de impresionar al 
que la visita?—Vergara, como la mayor parte délos 
pueblos de Guipúzcoa, tomó vuelo principalmente ties-
ae que la hermandad de la provincia logró abatir el or­
gullo de sus parientes mayores que los traían desasose­
gados ó inquietos merced á sus sangrientos combates ó 
uifatigables liandos. Fueron construidos entonces sobro 
los escombros de las antiguas íorrc.s,|)alacíos suntuosos; 
di^coradoel eslerior de humildes viviendas con delicadas 
v ca[)rÍchosas molduras liel estilo plateresco; reve.stidas 
({<• un aspecto verdaderamente monumental muchas de 
las casas solares. Existen aun estas casas; y esparcidas 
acá y acullá en los barrios de la villa, animan las calles 
y añil esas mismas iglesias á que dio tan pobre vida el 
soplo creador ilel arte. 

Son induiiablemente bellas las calles de Vergara para 
el qut' aborrece la monolonia de las poblaciones moder­
nas. Aqui vemos en las Jambas de una puerta dos bus ­
tos de alto relieve dentro de sencillos medallones; allí 
en las de una lí mas ventanas cohimnitas ciucelailas que 
llevan sobre pequeños entahlamenlos frontones galana­
mente decorados ; acullá hajn pndinigados aleros una 
serie de ojivas Ireboladas y hermosas tracerías labradas 
en una especie de estuco. Ahuniian las puertas de arco 
de sillería con grandes escudos de armas sobre los din­
teles, los balcones sentados en elegantes repisas, las 
paredes inlerrum|iidas en sus ángulos por vetustos bla­
sones Ó abiertas por ventanas de mas ó menos graciosas 
molduras. Hay casas como las ilc la moderna y espacio­
sa calle del Convenio, con doble y Iriple galería; las hay 
como la del Hospicio y una del[)iédi!lpue,nteileZnbieta, 
con graves y sencillas ventanas ojivales; las hay como 
una de la calle de Vidacruceta y otra ([ue está e.n ini 
estn'mo de lado Darrencalc, donde entre bien propor-
cionailas columnas , ya aisladas, ya pareadas , sosteni-
lias por airosos [ledcstales so abre bajo un mas airoso 
entablamento una gallarda plena cimbra. Estiéndese la 
decoración á dos ó mas cuerpos y hasta en ligeros de­
talles no es raro dislinguir las mejores líneas del renaci­
miento. 

Casas particulares. las hay muy notables mVergara. 
Frente álaermítn de Santa Ana, allá en una plaza solita­
ria y triste. al pié lie un arroyo que baja sallaniio entre 
unas piedras, se alza unnconio palacio que pertenece al 
condi' del Valle. Filetes y solo filetes aiiornan el mnrcd 
cuadrilongo de su puerta; sr>iicillas y muy sencillas 
cornisas, sus balcones y ventanas; un alero na.la com­
plicado el remate de sus muroí;. Es estremada la simnli 
ciilailde toílas sus lincas; y sin embargo tan bello!... 
Tiene la plaza árboles y á sü sombm mesas y bancos de 

piedra. ¡Con cuánto placer no hemos estado muchas 
veces conlemplanild lansdhría y bien eriteuiiida ilei'.ora-
cion al través de los ramajes, dulcemente agitarlos ¡lor 
las templailas brisas de la tarile! 

Es pobre la opuesta e.rmita; pero no menos humilde 
que célebre. En ella dijo su primera misa aquel famoso 
duque de Gandía, compañero de Ignacio de Lo yola, á 
quien cuenta hoy la Iglesia entre, sus sanios. Desde ella 
hizo oír su poderosa voz á los beles de su siglo que 
llenaban toilo el ámbito di', la plaza y se derramaban 
por las calles contiguas. 

Mas no hemos saliiio aun del cuerpo de la villa. ¿Subi­
remos al puente lie Zubieta para ver cómo abre Vergara 
los arcos de sus corredores y gale.rias sobre las verdiis 
huertas que constituyen la alfombra de sus casas? 
¿Iremos á escuchar entre las silenciosas parerles de su 
nuevo cementerio, el sonoro rumor de las aguas del 
rio, en tanto que echamos una ojeada sobre los nacien­
tes janünes que cubren la plataforma superior ile sus 
tumbas lie piedra, guanladas en estrechas celdas por 
dobles rejas de hierro? ¿Examinaremos desde (d Espo­
lón la fábrica de hilados, tejidos y pintados de los seno-
res lílana y Silva, sentada al borde mismo ili;l Me.va 
con sus tres cuerpos avanzados, sus ilns puentes, su 
triitle puerta y sus lindas casitas situadas en Inscstre-

mos? 
Delrás de esta misma fábrica rlesr.nella ini viejo ca ­

serón, al parecer abandonado, que lleva en cada uno 
do sus ángulos una pequeña torre, señal inequívoca de 
la nobleza de sus dueños. Pertenece á los Gavírías, y 
llama por solo este hecho la atención de cnanlos cono­
cen la liistoria do las Provincias. El heredero de aquid 
nombre era en lo antiguo uno de ios parientes mayores 
y figuraba hasla e,ntre sus iguale.s como jiiTs^na de, gran 
valía. A un simple aviso liel rey, aun bajoe.l reínaiíiide 
Felip)! II, ponia en pié de guerra una mesnada de dos­
cientos hombres. Invadían á menudo los franceses la 
[iroviiicia, y era siempre de los mas solícitos en llevar 
su gente y su pendón á la frontera. Antes del año l-ÍE!li, 
donde tiene ahora el caserón, lenia su casa fuerte con 
sus torreones almenados y su puente le.vadi/.o; destrui­
da por la hermanilad, la reedíhcó tal comn hoy la vemos 
sobre los escombros. 

¿Carece la casa de im|!ortancia histórica? Mas sus 
halcones están ya casi todos cegados; [llantas ¡larásílas 
escalan y agrietan sus muros ; el víenlo le arroja ronm 
en desprecio las densas nubes de humo que se escapan 
de las chimeneas de la fábrica. A tal estado han venido 
los palacios solares de la primera nohl<!za vascongada. 

Levántase esta casa de los Gavírias á la entrada del 
barrio de. Zubíaurre; á la salida se nos iircsenla bella­
mente simada la del no menos poderoso Ozaeta, otro de 
los parientes mayores. Está la casa de Ozaeta debajo de 
San Miguel, á la vera misma del cerro, en una encruci­
jada del camino de Momlragon, al pié de un iiueiite, 
bañada en las aguas del Deva. Grave, severa, con un 
patio anterior cerrado por muros de piedra, un cuer|K) 
posterior adornado de una triple galería, otro central 
llaníiucado de torres y coronado pm- una sidierbia cor­
nisa, recuerda aun la grandeza del í|iie, la cosb'ó y los 
buenos días de la re,sl,auracíongreco-romana; ¿mas deja 
de revelar tampoco la decadencia de. la vieja oligaripiia 
guípuzcnana? Es boy una casa de labranza. Eslán ce ­
gadas algunas de las aberlnras de sus miradores, ocu-
¡ladas otras quizá porhacesde míseros heléchos. Ileína 
en toda ella un abandono en cierto modo poético; trepa 
la hiedra desde las aguas del rio basta los primeros 
arcos. 

Dejemos ya, empero, lascasas solares, trasladémonos 
á la otra parle del Deva; sigamos por lireves momentos 
la calzada de (blástula. A pocos pasos riel mismo iiuenle 
de Ozaeta, á la margen izquie.nla del camino, después 
de un pequeño criarlero , se ve trazado en la mílad de 
imcam[)o, un círculo de cuyo cení ro a[)enas sobresale un 
humildísimo enebro. ¿î Mié signílica allí este arhiislo? 
¿qué aipiel círculo? ¡Oh ! allí fue lirmado el convenio, 
álli se aceleré el liii de una guerra fratricida i|ue por 
siete años linó en sangre mieslni suelo. 

¡Ira de DiosI Y para un hechii, s¡ pequeño en las 
causas, granrie en los efectos tan mezquino reeuerrlo! 
¿No habría en los cerros inmeiliatos de donde arrancar 
tres ó mas pedrnscos para construir un dolmen á la ma­
nera de los celtas? Sobre su lahla hubiera podido gra­
barse en caracteres profunrios el suceso y su fecha; y 
veinte siglos después se habría aun conmovido el via­
jero al dislinguir do lejos tan sagradas piedras. ¿Se pre­
fería el símliolo á la palabra escrita? Hos espadas rotas, 
cruzadas y labradas en la misma lahla hubieran indica­
do olocuentiímente que tuvo allí lin una lucha. ¿Se de­
seaba llamar la naturaleza en auxilio del arte? No bahía 
mas que ceñir el dédmen de una trí[ile llorona de robles 
que fuesen á entrelazar sus ramas sobre él y le cubrie­
sen con su sombra. 

Se ha Iratado de levantar un monuinenlo donde e s ­
tá el enebro: ¿llegará á realizarse? ¿se realizará de modo 
que no se lastimen los sentimientos de ningún ¡lartidn? 

Perdónenos Vergara si solíamos, al llegar aquí, la 
pluma. ¿Qué poilriamos decir ya quetuviese interés, ní 
acerca de sus aparlados barrios de EJisua, Elorregní y 
Goyenso, ni acerca rie su historia? Dos son los granrles 
hechos acaecidos en Vergara, los dos á cual mas fe-
cundosen benelíciosos resultados: el convenio y la crea -

clon de la célebre socicriad vascongada, fundadora de su 
Seminario. 

F . P. 

I)0.\ ANTOMfi iMAlllA KSQnVKL. 

Es]taña acaba de penier uno de sus biirims arlíslas. 
I'̂ l día II del pi'esenle. nit's, á las oebn de la noche, ha 
dejado lie e.xislii' el disiíngiiídii JIÍIIIDI' don Autoini) Ma­
ría l'^squivel , en cuya ese.uela se roi'inaban lautos jóve­
nes estudiosos, que conservariin en su coi'azon el re­
cuerdo indeleble de este maestro. 

Nació Esquível en Sevíllii el día H de marzo de IKOli, 
y fueron sus padres, don Francisco l'^squível y doña 
Lucrecia Suarez de llrbiiia. liabiendo jierecido el ¡irí-
mero, siendo ca[iítan de caballei'ía, en la uieinorahle 
joniadií de Ifailen, y dejando ;i ;ui viuda y su hijo sin 
recursos, los priinenis años del hnérlano pasaron entre 
los combates y las prívaeiniies de la vida ; sin embargo, 
los esfuerzos de la pobre viuda le [iropnrcíouaron una 
educación digna de su etase. Su madre drscaha dedicar­
lo á la carrera de las letras; jiero desisliii de esta ide.a 
en vista de. las reiteradas instancias de uno de sus pr i ­
meros maestros, ipie adivinó en i^squivel la ¡ns|)¡racioii 
lielarlista. (loncurrió, pues, desde luego á la Academia 
de las Itellas arles , donde miisln'i su alirion y sus talen­
tos, y debió sus |iriiiieros adelanlos ;i las lecciones de 
don Francisco Gutiérrez, arlisla sevillano de baslanle 
mérito, v escelente imilador de Miirülo. 

Por entonces iulerrnuipíi'i sus trabajos y sus esludios 
para asistir al sitio de Cádiz y defensa del Trocailero, 
donde se distinguió [Hir su arrojo y valentía, mereciendo 
por estos hechos, que el gobierno lo agraciase en ISih 
con la cruz y placa de. aquel silío. A su vnella ronlínnó 
su vida artística, eii la cual en breve se liabj'ia ¡meslo 
al nivel de los pinlores mas emiiienles, si habiéndose 
casado á los veínlinn años, no hubiera teñirlo muchas ve­
ces que posponer e| estudio á Irahiijos poro ¡nslnielivos. 
pero que le tacílilahan los medios i|e snbsislencía deipie 
carecía. Siguió IÍU Sevilla ; y en medio de esta lucha, y 
á fuerza de vigilias y tareas, adquirii'i mayores coiioci-
míenliis, y conquisló nn nombre, que va era conocido 
en Madrid , cuando él llegi'i en eonipaina de su amigo 
don .losé Gulierrez, con los recursos qne generosamente 
le pniporcionii el consol inglés , Misler Villíains. Al mo­
mento fup adiiii[¡<lo en la Academia de San Fernando, y 
imiy |ioco ibíspues. en primero de julio de \X'-\i, nom­
brado académico de mérilo de la misma. I.a acogida 
(|ue recibió en la <'órle, y (d partido que siiiio gran­
jearse, lo impulsaron á lijar en ella su resíilencia ; y 
desarrollado su lalenlo emprendedor, fue uno de los 
prínc¡|iales fundadores del Liceo, á cuyo crédilo y lus­
tre contribnyii, asi como al de otras corporaciones ar­
tísticas y literarias, que por eriloníN^s se huidaron. Piíilii 
después algunos cuadros que dieron á conocer sus deles 
artislieas, v un número tan prodigioso de r ' lralos, que 
era necesai'lo verlos , para conveni-erse de que los babia 
hecho en lanjuieo tiem|io una misma mano, y qne eran 
dignos de la fama que. leníati. 

Así contínni'i baslael año de 1840 , en qne nu humor 
berpélico ipie le cargi'i á los ojos, le privó complela-
meiite de la vista. Sus amigos loilonces le dieron prue­
bas del grande aprecio en qne tenían sus obras y lalen­
lo; y cuando al cabo de largo tiempo y mucho ¡ladecer 
recoiiró la vísla y la salud, su |U'¡iner cuidado fue cor­
responder á las muestras de simpalia y generosidad qne 
dnranle su ilesgraeía bahía i'ecibído del Lirco de Ma­
drid, regalándole su cuadro de la «.faida de Luzlml.» 

Ilesde etñonces adqnírii'i su lalenlo mievo vigor y 
fuerza, y ha ])intailo innumerables lienzos, que le haceii 
digno (lid iiond)re qne ha gozado. Ademas del de la caída 
de LuzbeJ que ya hemos cilado, recordamos, entre otros, 
la (idi'spp.dUia da Aqar c Ismael," el nDavúh) que |io-
see el señor Saulaella , la Virijen do. llehut, t'\ SniTÍfi-
cíorie Isaac, la Sania Trrcsa y Sania fsnhcl, que piu­
ló para la igli'sia de Chamherí, olra Sania Ti-rc.sn qu.e 
hizo para un projiíetarío de Chile, un i'uadro que repré­
senla lina re.un\i>n de. lilcraiot para la leelnra de. un 
poema , un Salvador, dos rctralos de la familia real, en­
cargados por el rey, el de la ínraiiladoña .losefa, el ile 
sus hijos, el lie las niñas del señru' Osma, v en lin, (d 
retralo de cuerpo entero del general Priin, y un Crhlo 
cruriprnda de lamañode tres varas, que han sido sus 
líos ultimas obras. Prescindimos de los ínnnmerables 
e|iísoi|¡os i|ue hemos víslo suvos, sacados de ¡a Historia 
Sagrarla, y de los muchisiiuos estudios y hócelos (pu' 
aun conserva su familia; pf>rque ui la eslensíou ni la ín­
dole lie este arlienlo nos permiten cstendenKis todo lo 
qne Seria necesario para citarlos. 

Mnltílud de cruces, honores y distincinues fueron 
concedidas á Esrinivel dnranle sus úllímos años , como 
¡iremío de su mérilo; y el afecto de pi-rsoiias de dislín-
rdoii i[ue hau sido sus constantes amigos y admiradores, 
lo ba consulado en sus padecimientos, y le ha hecho 
menos amargos sui últimos días. 

Tenemos [a conlian/a de que el genio de Esquive! nn 
ha muerto: la juvenlud á quien laulo qneria, y para 
quien inició úllimamenle la «Sociedad proteiMorade las 
bellas artos,» lo ha recibido como nn legado, que lo 
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trupiiiilirii ;í sus iilinis. Kii h¡j(i. (lif;nii licrcilcm lUíl nom-
liiii lii- su ]iiiiin'-, liii lii'iiiiislriuli» yu Innilúi-ii (juc rs muy 
íTiliaz ih cmisiTvar y aun oiiallt'cnr su fíluria, su crédilo 
y su lusli-p. 

LITEUiVTrilA ANTIGUA. 

Kl. VIK?iTHM llK tiNA IIAI.I.ENA. 

rantiisía, por /.lícíono, autor ¡iriego. 

DoRpiirs i\f (los (lias ili' iiavopaciuii, divisamos Iiíiria 
* î'iiMiN', lUdiislruos, y una halli-iia (¡uc si' ailchuilalia 
Inicia uiisdlnjs cmi la Imca ¡iliicrla, y IMI ni iiioiin'nlii iim; 
mis alirazátiannisdáiidiiniis la úllima dt'spi'dida, iius Ira-
«ó, riinu) asiuiisiiHi ;i unoslra cinliarracioii. Pero lui 
lilis dcslrir/.ú i'ulrc. sus dii'ntrs, los ti'MJa laii sp|iarai]ns, 
mil' luii'slro luiijur sijíiiii'! su rula ¡mr culm rllns hasta 
lli'ííiU'iil lili di! la fíar^íaiila. Al |H'Íin-i[iiii nada vimos cu 
iHluid aiilri), lauta i'ra la oscuridad, l'i'm halMcniiu 
ahicrtu la lioca el animal para n-spií'ar, dcsculirimus a 
iiiH'sli'i) aln'dcdui' cspacids di' alturas inmensas, anchu­
ras y |iriifuud¡dailcs : lialiia espacio para fundar una ciu­
dad "de diez mil lialiilanies. ICn el centro se liallabaTi pe-
'•es, animales, palos y jarcias de liutptcs, áncoras y 
liuesos lie lioinlíi'e , y á las inmi'dinciunes lierras y coli­
nas l'ormadus ¡lor id limo que el cetác^^o Iiahia tragailo. 
MU lialiia crecido un bosque, y so veían Inda clase lie 
árlmles, arbustos y léanlas y grandes llanuras pareciiias 
¡í nuestros campiis cultivados. I'lsle continente podría 
li-'ner unos doscii'nios cnarenla osladlos de circuito (cer­
ca de veiide Icfinas). Hallamos p^íjaros de mar, galiiolas 
y alciones, (¡ue anidalian en los árboles. Comenzamos á 
llorar pensando eii nuestra desgracia, después, cobnui-
dii ;iu¡mo, auclauíos nuestro lm([uc, eucemünios lumhri-
con ayuda de alfiunas piedras, y nos pusimos á comer. 
Al siguiente día . veiauíos la tu/., las monlañas , el cielo 
y las islas, elida vez que el monstruo abria las (piijadas; 
lo sentíamos correr con mía rajíidez eslraoniinaria dn 
Un puulo ni niro did (icéaiio: acabamos por acoslinn-
lirai'tios á nuestra nueva habitación , y escoltado por sie­
te compañeros sali con objeto do espínriu-el país, y em-
premlimos imesira rula porcntrec] Imsquc. Nohabiamos 
añilado aun cinco esladios, cuando nos bailamos frente 
á un peipiefio templo de Ncptnno, según pude compren­
der por la inscrijicion que lenta, ün puco mas lejos lialla-
mosnmllilud de sepulcros coronados de peiineñas co-
liinmas con inscripciones, y cerca rlc ellos una fueiili' 
de aiíua cristalina. Oímos aíuillidos, y divisamos humo, 
ln i]ue me hizo comprender (|ne esUbamos cerca de al­
guna habitación. Aprclaniloel paso, nos encontramos 
<;on uiivieju y un jiiveti ocupados en alirirnu.i zanja para 
<(ui! corriera VI a^na. .'̂ u visla nos refíocijó, y al mismo 
tiempo nos dii'i pena. Mllos se sorprendieron y no dijoi'on 
ni una palabra : esto era nalural. Hespues del primer mo-
'iienlo lie i'slupor, el viejo nos conió SU historia, y que 
liiddi'uilo sillo Iraf^ados \>i\r la misma fatalidad iiue nos-
''Iros, se biihian visto obl¡|-'adiis á habitaren el vientre 
'1'' la ballena, l.e conlanios la causa ih nuestro encnen-
'ro, después de lo cual, nos condujo á la hidiitacion que 
sii habiu ronslrniílo y que esiabá provista do camas, 
mesas y todas las cosas necesarias para la vida. Nos sir­
vió le^íumhres, bellotas, peces, vino, y después de 
''slai' bien salisfeclios, nos roRÓ lo conláramus nueslras 
"yenlui'as, lo que Idee miriuciosanieule sin omüir nada, 
¡I' la tempestail que buhianiiis sufrido, ni lo que nos 
i'ibia siici'dido en la isla , ni nuestra navcfiacien aérea, 

liasla el Biiiniento de eiilraren la harrifia del pez... 

Después de esla nai'rai'ioii, el anciano toma la pala-
l'ni, y les cuenta ([iie reside liace veinlisiele años en el 
vienlrede la ballena. Les Iiace la descripción de los hos-
M'K'N, lie las lafiunas, de los campos, de las viñas qne 
'•oiitiene, y dp las naciones Í]UÍ! la liabilan. Kslos eran: 
os Taricaiii'S, de cuerpo de aiifíuila y cara lic escara-
li^jo ; los Trit.onomendctas. con liuslo de liondire v 
lucrnas de f^alo; los Carsinoquiso, bis Cinocéfalos, los 
j'iifíuvastos, los I'sili.i)odos. e l e ; pueblos feroces, ma-
'»s , inhospilalarios, contra los cuales el anciano implo-
i'!i el auxilio del autor y de sus compañeros, lisios con-
SH'ulen en auxiliarle, se declara la f-nerra , y enlonces 
••finiienza una serie de comhnles diabólicos ¡ y de epi­
sodios fíuerreros . ipii' so cfeclíian en aquellas"rejiiones 
desconocidas de los fícóprafos, y no concluyen sino en 
' ; "lotnento en ipie lodos aquellos Jonases consifíuen sa­
lir ellos y el buque, de las entrañas de la tiallena. 

l'.sle pasafíeeshi lomado de I.uciaiii', Ks un frajíinento 
'l''l capiluli, jirintero ilr su Histmiu vrrthdvra, para la 
'^ual escTÍbiri dos libros de ocurrencias tan verosímiles 
*í*'mo este. Luciano era un lili'isofo (.TÍCÍJO del se^nndo 
^i^lo lie lacra cristiana. Nació en Samosala , ciudad de 
^}rit\ el año |'¿o y nnirió en 'ilK), en un viaje que hizo á 
'•-«ipto pi,,- ,'ir,|,.„ , j , , | emperador Conmmlo. Era hijo de 
pudres pobres y oscuros, nació hajo el reinado de Traja-

• i 'o. en un prineipiíilc deslinaron á la escultura, pero un 
lilemente buii |,, i,¡/„ ;,|,jn,donar la carrera. Habiéndole 

•I. Ufíaito su maestro [tor i)aber roto nn madero que le 
• b -'.'.-an. ado pulir . se escapó de b, casa y se de.licó al 
stu i o de h,s iM-iias letras v de la lilosoria: Después so 

nizo anofíado, luego retórico. Vivió en Antíoquía , dcs-

nui's en Jonia , \W^K. en Crecia. Da!dlóalf;un tiempo en 
las Calías é Dalia , pero incapaz de pernianeciT mucho 
lii-mpo en el misino siiio , volvió á Siria y de alli'pasiiá 
Efíiplo, (loiiile coniduyi'i sus días .i la eil'nd de noventa 
años. Dejó gran número de escrilos, los mas conocidos 
son los Diáliu/ns ilc lox ¡Hosca y los DiáloffOn de lax 
muertos. Pero existen de él gran in'unero de obras donde 
su humor satírico se desarrolla con toda líhertaíL Es el 
burlón mas delicado do todos los escritores de laanlifiíie-
dad y aquel cuya originalidad lia envejecido menos. 
Tiene páfímas en las nue ciñspea el Ín|íenio como en los 
mejores escritos. Es el Voltaire. de tos antiguos, y loses-
criion's mas agudos (pie han venido desde su época han 
lomado sus inspiraciones. Feneion, Fonlenelle, y otros 
imilaronsusdiáiogosde los muertos. Tomás Moro tomó de 
él la ideadesu Viopia. Ciranoile llevgerac la dcsu Viaje 
(i !a luna y Sivit su (iuIHvcr. Voltaire lieredó su escep-
I leísmo y pinciuile burla, (lero nadie le imitó lanío coñio 
Ilahelais. líabelais ha reproilvicido acomoilándolas á sus 
ideas y sazonándcdas á su modo, la mayor parle de sus 
obras fanláslicas. El capítulo XXXIl derrantagruel , en 
el cuid maesc Alcofrihas se va ú. habitar on la boca del 
rey de los llepsodos , parece inia ciqiia exacta del pasage 
de Lnciauo ipie liemos descrito, 

—Pues , dice Rabelais, del mejor modo posible silbi 
encima de su lengua y caminé dos horas antes de entrar 
en la garganta, j Pero oh dioses y diosas cuánto vi allí! 
.lúpiler me confunda con sus rayos si míenlo. Anduve lo 
mismo que si fuese de Sofía á r.oiistinopla , y vi gran­
des rocas como los montes de los Dannoys, creo que 
eran sus dientes , y grandes praderas y bosques , hermo­
sas ciudades no menores que l.yon v I'oitiers. El prime­
ro que eiiconl ré fue un buen hombre que eslaha plantando 
coles: sorprendido le pregunté, j línen amigo qué haces 
aquí'.' Esloy plantando coles. ;.Y para qué ni cómo? le 
¡iregunlé, ¡ Ali caballero! me conlesló , gano asi mí vida 
y las llevo á vender al mercado , en la ciudad inmediata, 
.lesús le dije l̂.liay aipn un nuevo mimdo? Si señor, me 
contestó: pero dicen (¡ue fuera de aquí hay una tierra 
en doiiile tienen sol y luna y otras buenas cosas, pero 
este es mas antiguo. Veamos, le dije , amigo mio¿c.ómo 
pe llama esa ciudad donde vas á yender lus coles? Tiene 
por nombre Asfarage y son crislianos, geide bonradn y 
os tralarán bien. En lin me determiné A ir allí. 

Después la relación continúa, como en Luciano por 
la descripción de este nuevo mnnilo visitado por el anlor 
en su viaje de esplorador. Encuentra en él ciudades, 
montañas, prados, campos, viñas, habitaciones á la 
italiana y veinticinco reinos habitados, á la entrada de 
los cuales le roban unos bandidos. La permani'iicia de 
maese Alcnfribas en aquellas regiones no dura mejios de 
seis meses, después de los cuales concbne, coitio los 
navegantes griegos, ])or volver alas dcldia. 

SOCIEDAD PROTECTORA DE LAS BELLAS ARTES. 

Hace mas de un año que con este lilrdo, que espresa 
perleclamenle el objeto que se ]mipone , se hn estable­
cido en Madrid una sociedad para promover la emulación 
y el esplendor del ar te , desarrollar el gnslo y la afición 
én el iii'iblico, alentar al artista pobre, socorrerle con 
decoro , vendiendo sus obras, y prestar al genio recur­
sos para qne salga de su oscnriilad. 

Reducido al iirincipio el pensamiento de la fundación 
á algunos artistas deseo-^os de propagar en nuestra pa­
tria el entusiasmo por las bellas arles y de pro]torcíonnr 
auxilio al tálenlo oscurecido por falla de meilios . lia 
logradoeslenderse y constituirse sólidamente en el breve 
periodo qne lleva de existencia , apoyada porelgobicnio, 
por la Academia de San Fernando y sobre todo por el 
favor itel público. 

Sin emliargo la junta directiva deseosa de ensanchar 
cada vez mas el circulo de susbeiiélicas oiicracÍones,lia 
dirigido úllímamente una comunicación íi multitud de 
personas conocidas por su ilnslracion y su amor á las 
arles, invitándolas á inscribirse en la lista de los so­
cios . los cuales por la módica canlidaii de veinte reales 
al mes, ademas de la satisfacción de apoyar tan honroso 
pensamienlo, tendrán derecho á obtener en premio de 
su desembolso los grabados y objetos de valorarlfslico 
(pie se rifan Indos los meses según su reglamento. 

l'.l Mvsro l'nii-i'isiil que recibirán lodos los socios, 
según el coidralo que la misma ha celebrado con la 
empresa de este periódico, coidribuirá en lo qne esté 
de su parte á sn mayor luslre informanilo á los socios 
y al i'ñblico do lodo "cuanto se rclicra & su situación y 
operaciones. . , 

La dirección facultativa de la asociación, de qne es 
l>res¡denle y proteclora S.M.la reina, baestado desem­
peñada has'laliace pocos dias por el malogrado don An-
toino MaríaEsiiuivel. Para vice-presidente ha sido noni-
iiradocl señor lion .losé de Salamanca, que lia aceptado 
c<in gusto este nombramieiilo. 

l'na de las mavores dilicullades conque lia tenido que 
luchar la sociedad ha sido la falta de local á |tropósito 
para un estaidecimieido de este género, donde se esjio-
nen al público cunilros v objetos artísticos. Esta diíi-
cullail se halla ya vencida, y la sociedad instalada en 
mío de los Iccalc's mas á projiosilo y que ofrece con.si-

derables ventajas sobre todos los demás en que hasla 
ahora Iiabia tenido que situarse. 

El regalo correspondiente al mes de marzo, que con­
siste en nn hermoso cuadro de San Juan, copia de Mu-
rillo, ha tocado al socio don Pedro Tomé. 

Se ha lijado en quince dias el jilazo j'ara recoger los 
cuadros de i-sludio, (¡ue se sortean gratis semanalmcnte 
en los salones de la sociedad. Pasado este término, se 
entiende (¡ue renuncian su derecho los que no los hu-
l)ieren recogido. 

El monumento que en honor de la Inmaculada Con­
cepción, se está erigiendo en la plaza de Espaiia en 
Roma , para perpetuar el acto solemne en que Pió IX 
sancionó el dogma do la Purísima Concepción de María, 
adelanta de un modo prodigioso. La bermosisima co­
lumna de mármol, es av un solo pedazo, se halla colo­
cada en un pedestal, y se ve coronada con un capitel 
corintio de mármol blanco, obra de bellas formas y de 
admirable ejecución. La eslátua en bronce do .Nuí^stra 
Señora, se fundiéi va felizmente en (d magnifico molde 
del inteligente escultor Abici, quien al idear está obra 
ha dado prueba de grandes conocimientos arlisticos. Las 
estatuas colosales (le mármíd , ejecutadas por escetcnies 
artistas, están ya Cflnclnidas. El monumento, pues, en 
el intervalo de [uicos meses, (¡uiídará concluido, y se 
hará famoso por el concepto arquitectónico salido de 
la menle fecunda del comendador Luis Paletli, por el 
ornanii lito de las maravillosas estatuas y por la riqueza 
de los mármoles; procuraremos dar el grabado en las 
páginas de esto pcrnidico. 

El Museo del Lonvre ha comprado la colección de d i ­
bujos de Leonardo Vinci, pro|pÍedad que fue del difunto 
Viilardi de Milán , en ;I.T,(I(IO francos. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

P.i.'i.iron los diasconsngrrndDs por In Iglesia á la oraciuu 
y al recogimionlo , y empleados por lo.t; fieles scRun la 
dosis de rccügimieiilo y dí^vocion que cada uno ha podido 
nlesornr. Los templos han estado muy cüncurridos; las 
dnmns de la juiíln pioteclorn de los eslalilectmienlos Iie-
néflcos, han ostentado su caiidnil y sus galas en la cues­
tación amial pnrn los luños ospósilos, la cual no ba pro­
ducido menos (pie otros años; y en algunas iglesias la-
concurrencia ha sido inmensa, no sabemos si por devo­
ción, ó por el deseo de oir algiin orador de fama , ó de 
ver el efecto de algnn nuevo lras]iarentc. Entre los ser­
mones que se bao pronunciado, ban llamado la atención 
con mas ó monos justicia. los de Mr. Arríete, en la ca­
pilla de San Luis de los Franceses; los del señor Rlonco, 
secretario del arzobispo do Santiago, predicados en la 
Capilla Ueal; los de] señor Monzón . canónigo loctoral de 
Toledo; los del señor Montos, e» San Sebastian y en 
otros templos , y los del señor Carrera, magistral de Ca­
narias , en el Carmen Calzado. 

En cuanto á los monumentos, se han hecho notables 
por su novedad: el de las monjas de Santo Homin^o. don­
de se vein nn magiiífico cuadro, olira de un joven artista 
de grandes esperanzas, qne representaba el sepulcro de 
Jesucristo guardado por dos sayones; el de San Antonio 
de los Portugueses con I)ellos trasparentes que daban 
bonra al ]iinlor don Eusebio Lueini; el de San Martin, 
cuvo templo eslalia lodi> cidgndo de negro, y en la noche 
del Viernes , ru.ijado do inmensa concurrencia que hahia 
acudido á oir un nuevo Stabat maíer, compuesto por el se­
ñor Snldoni; v otros ijue seria prolijo enumerar, Pero no 
dcttemos concluir esla parte do la Revista sin hacer men­
ción del famoso monumenlo del Escorial, cslrcnndo en 
I5S7 on presencia de Felipe II y de toda su cíirle, y que 
desde 1832 no halan vuelto á presentarse á la admiración 
de los líeles. Este monumento , cuyo grabado reproduci­
mos en el presento mimoro , se distingue mas por lo pe­
sado do su mole, (pie por su mérito artislíco ; y se conoce 
desde luego que ba estado veinticinco años guardado en 
los almacenes de un convento sin moradores. Para levan­
tarlo on medro de la nave princi¡»al y bojo la cúpula del 
cimiHirrio, ha sido preciso fijar en cada ventana do los: 
cuatro ángulos, polcas mn maromas de un pié de diáme­
tro; se lian necesitado cnalio tornos para sut'ir las colum­
nas qno descansan sotire la planta baja; y la colocaeion 
de los arquilrnbes sobre ellas no ha sido de poca csposicion 
para los operarios. 

El primer cuerpo con su fechada fronte al piírlico, es­
taba alumlirndo por catorce candelatiros do Itronco de siete 
pies de altura; setecientas luces iluminaban las graderías 
y balaustres. 

El licnipo no lia favorecido ú los concurrentes a] cclc-
lirc monasterio. l>csde el miércoles cumenzaron á reinar 
los vientos impetuosos que Inn frecuentes son en aquel ui-
tio , y á ellos siguieron durante toda la semana, el agua, 
el granizo, In nieve, basta el punto de bacor mas drsagra-
datde que otra cosa la e.spedicion qne muchos babiar» in­
tentado como un objeto de recreo. El viernes, terminados 
los oficios . comenzó lí las doce y media el anunciado ser­
món de las siete palnliras, on ipie scpim se habia dícjio, 
después de quitado el cuerpo superior del monumenlo, 
debía aparecer el cilvnrio figurado en el interior; pero sin 
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' iutta las dificuHadcs 
tlel desarme hicioron 
que se conservase 
e l monumenlo intac­
to. 

En J e n i s a l c m , las 
funciones de Semana 
Santa , han podido ce­
lebrarse ctin as i i len-
cia del cónsul espa­
ñol don Mip;iiel T e ­
norio. Este funciona­
rio llegó el primero 
de marzo d Jaffa , 
donde fue rccil)iiici 
par los religiosos ns-
pañüles y acompaña­
do liasla Kama y Je -
rusalem por el d ra­
gomán, j en ízaros , y 
una esculla '¡ue le dio 
e l gobernador. A los 
pocos dias, entro con 
toda solemnidad en 
ia Ciudad S a n t a , y 
avisado el Bajá de su 
l l e g a d a , envió otra 
escolta para recibirle. 
También salieron :i 
darle la bienvenida 
todos los cristianos 
españoles ijiie liabia 
en la ciudad. Las 
car tas de aquel pa í s , 
hablan de las espe­
ranzas 'fuo ha hechi ' 
«onccbir el sinior T e ­
norio, cuya influen­
cia con el gobierno 
se cree que bastará 
para sacar de su es­

tado actual los con­
ventos y colegios e s ­
pañoles de Nazarc l , 
Beiem, del Santo Se­
p u l c r o , de San Juan -
de Judea y ulros que 
se encuentran casi 
•enlcramentc desior-
tos , con gravo daño 
de lo3 intereses reli­
giosos y políticos 
que debemos promo­
ver allí . 

Cesando y a de ha­
blar de funciones re­
ligiosas, diremos que 
al Un se ha conlra-
tado por el gobierno 
el servicio de la cor­
respondencia mar í t i ­
ma oiilre España y 
las Antil las, adjudi­
cándose á los señores 
Gauthier hermanos 
de París , representa­
dos por el conocido 
banquero de esta ca­
pital don Naz,arÍoCar-
riquiri . La subven­
ción será de treinta y 
dos mil pesos fuertes 
por viaje redondo, ha­
ciendo el siTvieio con 
cinco vapores. Damos 
Ja enhorabuena á las 
Antil las, y mas toda­
vía á los señores 
Carriquiri y Gau-
tliier he rmanos , de 
París . 

Dos disposiciones acaba de adoptar el gobierno que mü-
•recen también especial mención , la que autoriza a la di­
putación provincial de Madrid para contraer un emprés­
tito de seis millones de rea les , y la que inserta en la 
Gacela do ayer . aniniciando que por el ministerio de Fo­
mento se formulará un proyecto de ensanche de esta capi­
tal. El empréstito de la diputación , que so destinará á la 
construcción de caminos vecinales y carreter.is provinciales 
tendrá un interés de ocho por ciento y un dos por ciento 
lie amortización. KI proyecto de ensancho comprenderá: 
la zona que de la parle osterior ha do ai^regarso á la actual 

población ; la desig-naeion de las grandes vías ; el encauce 
del río Maiiícanarcs y el destino que ha ile darse al canal 
<le este n o m b r o ; la ilelíneanion de las áreas (¡ue b a n d o 
ocupar los p a r q u e s , a lamedas y barrios principales ; la 
lljacion de solares para los edificios públicos que han de le­
van ta r se : la dislr i l iuciondo manzanas , y p o r ú l t i m o e l s i s -
íema de tapias .'i l)arrnra,s que han de rodear a l a villa para 
que puedan verilloarse cómoílanienle las operaciones de! 
registro y recauflficion de los derechos de puertas . Como 
t e ve el proyecto cs grandioso , y solo falla q u e se l leve á 
ojecucion, sobre cuyo punto permítasenos abr igar a lguna 
duda al tender la vista hacia la Puerta del Sol y ver la 
con tanta boca abierta. 

No nos asomln-aria sin embari^o que se ejecutasen las 
maravil las que el gobierno se propone. ¡Como dehesas 
maravi l las nos presenta el siglo en qmí vivimos ! Sin ir 
mas lejos ahí lennmos en Par ís a u n M. Hume que iiaco 

MO>UMEMO DK StíMANA S,\MA EN El. ESCORÍAL. 

prodigios mas ilifíi-iles que ensanchar una publar ion, y 
sin salir de Kspana tenemos en t 'ádiz á un honrado fabri-
canli" de palancanas , que según cuentan , es un verdadero 
taumaturgo. M. l iume es im magnet izador y no sabemos 
si un prestidigitador de pr imera clase , y ha producido tal 
sensación en Pa r í s , donde los i luminados y los prestidigi­
tadores siempre han íieciio de las s u y a s , Í|UC el gobierno 
ha tenido que proliiliirle sus mi lagros . 

li eat deftndu 
de faire miracltí en ce lieu. 

M. Hume no solo evoca Uis muertos , cosa no eomplela-
menle ilesconocida en España , sino que los hace introdu­
cirse por debajo del tapete ipie cubre la mesa y apretar la 
mano de las personas que desean tener esta satisfacción. 
También predice ol porvtmir . espliea los sueños , descubro 
ocultos misterios y ejecuta otra niollilud do haliilidades 
de este género . tanto que á Ihim.is el célebre novelista lo 
ha pronosticado que vivirá 113 años y mori rá en un de ­
safio , lo cual es tan verosimilcomo pueden suponer nui^s-
tros lectores. 

Su rival el palancanero ile Cádiz no se contonla con evo­
car los muertos; y elevándose, á operaeiimes mas siiblimi's. 
evoca loda clase de espíritus. El magnet ismo f|ueM. Hume 
ejerce sobre simplesmorlalcf, loejercc el alfarero gaditano 
sobre seres superiores, y les hace revelar los mas ocultos 

y prolinulos ureanos. 
¡ Lástima que estos 
dos grandes hombres 
rio huyan encnntrado 
un gobierno ijue les 

f irotoja! A Hume ysi 
lemos dicho qiii> Na­

poleón le ha prohibido 
sus operaciones; mi ­
entras que las de su 
digno i'-nuilo de Cá-
íliz han sido ronde-
nadas srveroniente 
por ol señor obispo 
do la diócesis. 

El dia 5 se verifi­
có en el teatro del 
Príncipe la reuuiotí 
jiromovida por los re­
dactores de la liiseu-
sioN |inra l levar á ca­
lió el ini'inmiento en 
memoria de lus inspi­
rados ]ioetas Larra y 
Espronceda, La con­
currencia fue nume­
rosa ; y se nombró bi 
<vmiision que ha de 
dirigir todos los 1ra-
l iajos, ponií'ndnse ú 
su calieza los Sefiores 
Martínez de la liosa, 
4lnque de líivns y 
Dliiznga , en repre-
sentai'inii ríe las aca­
demias cienlificas de 
España, T.a jirensa 
periódica, las artes y 
ia bella literatiuM ob­
tuvieron tnniliii'ii su 
preseiifai'Íi>n. 

Tenemos el senti-
uiienlo deaintueiar lii 
inuer l ( ' del ci'deiiri' 
pintor don Antonio 
ftlaría Esquive l , cu-
y i ) s r e s t o s fueron 
lrasladadi»s el sábado 
liltimo al renienlerio 
de San Isiilro del 
Campo. La eomíliva, 
eonipuesla de jóve ­
nes a r t i s tas , poetas i-
individuos de la so-
eiedad prolerlora de 
liellas ar tes , atravesi ' 
por el centro de Ma­
drid , en cuyas calles 
ae le apregarí>n mu l -
iitiid de personas , 
deseosas ríe r c n d i r e s -
te homenaje á la m e -
tioria del difunto. En 
el cementerio el j i í-
ven abofíado don Car­
los Moilesli) l í lanco. 
director del periódico 
LA JUSTICIA , jironun-
ciií una sentida im-
provis.icinn , y id se­
ñor Sanche?. Hamos 
leyó un buen soneto; 
«iisolvii-ndose la mi-
mernsa eoncurrencin 
ilespues de haber Iri-
linlailo los i'illimos 
deberes al aprecialde 
artista. 

Los teatros después 
de la interrupción 
de la setnana san­

ia lian roulinuailo represi 'nlando la fírdomn tticantoila. 
r\ Terremoto de la Mat-linicn y otras noveiladi'S de es 'e gé­
nero. Solamente la Zarzuela se ha separado de los demás 
para ofrecernos los Uladfiinrex, producción que se estrenó 
el domingo con grande aparato fie deeoracioues y tmjes . 
I'n colega nuestro dice que el ¡lúldico aplaudió mucho las 
principales situaciones riel libreto , a lgunas p ie /as de mú­
sica . y las decoraciones del señor Muriel ipieson esceleri-
tes . habiendo sido por fin Ilamailos á la escena los autores 
y los actores. Celebramos el buen éxito de esta produc­
ción ; pero no habiéudida visto todavía , nos reservamos 
para mas adelante emitir tuiestro juicio si hay ocasión 
oportuna de liaeerlo. 

N. F. C. 
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